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Presentaciones
Orientar la integración humanista-
cristiana mediante una partitura 
común 

El Marco Curricular Ignaciano (MCI) es fruto de años de 
búsqueda, deliberación y creación sostenida por la REI. 
Surge de un diálogo fecundo –e inédito por su intensi-
dad y sistematicidad– entre la riqueza de experiencias 
de la red, la tradición educativa jesuita que se remonta 
a la Ratio Studiorum del siglo XVI, los desarrollos re-
cientes de la educación jesuita a nivel global, y teorías 
contemporáneas sobre el currículum en la investiga-
ción internacional.

Su inspiración principal es la necesidad de responder a 
la fragmentación de la experiencia escolar actual entre 
formación académica y desarrollo moral y espiritual, 
entendida como consecuencia de lógicas culturales 
profundas de larga data histórica. Se basa, asimismo, 
en el principio de que “el currículum porta la misión” 
(Pavur 2023/2008), que exige fundar la integración en 
una orientación transversal al discernimiento huma-
nista-cristiano de la realidad (que incluye su conoci-
miento científico) y en sus implicancias a nivel de la 
vocación personal.

El MCI establece una arquitectura que articula de ma-
nera consistente y sin precedentes, disciplinas acadé-
micas con instancias pastorales-formativas. Ambas 
configuran la clave vertical del currículum –con nueve 
asignaturas y seis instancias de pastoral y formación 
igualadas en su estructura y lógica formativa–, que es 
atravesada por una clave horizontal compuesta por ob-
jetivos de aprendizaje que expresan la visión humanis-
ta-cristiana de la persona y la realidad como principio 
integrador. Esta estructura implica que las asignaturas 
académicas se “moralizan” e “ignacianizan”, orientán-
dose hacia su sentido último en el proyecto jesuita. A 
su vez, las instancias pastorales se “curricularizan”, nu-

triéndose de la riqueza del conocimiento proveniente 
de las asignaturas, para definir objetivos y progresio-
nes comparables a las de éstas. 

El conjunto es definido explícitamente como una “par-
titura” que orientará el caminar de la REI, unificando 
propósitos y criterios, abiertos en su realización a la di-
versidad de contextos, actores y tiempos. 

Al responder a dilemas no sólo de la educación católica 
sino universales del currículum escolar contemporáneo, 
el MCI es un aporte de inmenso valor para la educación 
chilena y más allá, por lo cual sólo me queda agradecer 
el esfuerzo y la contribución realizada por la REI.

Cristián Cox D.
Primer Coordinador de la Unidad de Currículum y 

Evaluación (UCE) del Ministerio de Educación de Chile

Un impulso para la red continental

Este MCI es fruto de un proceso amplio y riguroso, im-
pulsado por la REI de Chile a lo largo de varios años, 
articulando equipos directivos, educadores, comisio-
nes de red y comunidades escolares, con el acompaña-
miento de especialistas. Busca responder a un desafío 
central: asegurar que la identidad y misión ignacianas 
no sean sólo declaraciones, sino que se traduzcan en 
criterios curriculares compartidos, trayectorias educa-
tivas claras y experiencias de aprendizaje con unidad 
de sentido.

Un aporte primordial es su referencia explícita a docu-
mentos fundantes de la tradición educativa jesuita y al 
caminar reciente de nuestras redes. El MCI se inspira 
en el Ideario Educativo de la REI (Área de Educación 
Escolar, 2023) y dialoga de manera consistente con 
documentos de alcance universal como Colegios Jesui-
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tas: Una Tradición Viva en el Siglo XXI (ICAJE, 2019), 
así como con una recuperación de la Ratio Studiorum, 
entendida no como modelo a replicar, sino como con-
vicción que orienta el proyecto común.

El aporte del MCI a la red latinoamericana es signifi-
cativo, pues ofrece una “partitura compartida” que res-
peta la diversidad de contextos, historias y normativas, 
y –al mismo tiempo– fortalece la identidad común. Al 
situar en el centro el sello católico, la educación huma-
nista integral de excelencia, la formación para la ciuda-
danía global y el cuidado de la casa común, el marco 
otorga una identidad distintiva que caracteriza y define 
la experiencia educativa ignaciana a lo largo de toda la 
trayectoria escolar.

Desde la Federación Latinoamericana de Colegios de 
la Compañía de Jesús (FLACSI) vemos en este marco 
una expresión madura del trabajo en red: un documen-
to que orienta e invita a cada comunidad a articular los 
distintos ámbitos del aprendizaje, de manera conscien-
te y situada. En tal sentido, el MCI no es un punto de 
llegada, sino un impulso fecundo para seguir profundi-
zando –juntas y juntos– una educación humanista-ig-
naciana pertinente, articulada y transformadora para 
América Latina.

Lorena Giacomán A.
Presidenta de FLACSI

Un mapa para nuestra misión 
educativa escolar

Leer el MCI me hizo pensar en el atletismo, pues –igual 
que con un estudiante en un colegio– la formación del 
atleta es larga. Si se quiere desarrollar todo su poten-
cial, nada puede quedar al azar. Conforme a su edad y 
la época del año, hay ejercicios más o menos adecua-
dos y se debe definir la carga de trabajo: cuánta resis-

tencia, cuánta fuerza, cuánto y cuándo descansar, qué 
comer y en qué cantidad. Contar con un plan permite 
coordinar todo para que se rinda mejor. Un buen entre-
nador tiene un plan y así logra que el sujeto se desplie-
gue en plenitud.

La propuesta de San Ignacio en los Ejercicios Espiritua-
les es igualmente intencionada. Propone que –antes de 
hacer un ejercicio– quien ejercita siempre tenga claro 
“a dónde voy y a qué”. Y plantea objetivos sucesivos, 
cada uno apoyándose en el anterior y posibilitando el 
siguiente. Armoniza el concurso de las diversas “po-
tencias del alma”, interviniendo a veces la imaginación, 
otras la memoria, en ocasiones el intelecto, o incluso 
los sentidos del cuerpo, de modo que toda la perso-
na entre en juego. Cuida que el entorno sea adecuado, 
y define qué hacer antes y después de cada ejercicio. 
Todo entra a su tiempo, para que, al final del proceso, 
quien ejercita se encuentre en una relación de comuni-
cación que lleve a dar a Dios y recibir de Él “todo lo que 
tiene o puede”.

Del mismo modo, para que nuestros colegios y escue-
las ofrezcan “formación integral con integración curri-
cular” se requiere un MCI como este. Un “mapa” que 
nos muestre qué se debe enseñar/aprender y cuándo, 
para que los pisos posteriores se apoyen bien en los 
anteriores, y las diversas dimensiones del desarrollo 
de la persona se desplieguen con armonía.

Celebro que esta misión que diera en 2021 mi antece-
sor, Gabriel Roblero S.J., vea la luz después de la publi-
cación del Ideario en 2023. Agradezco a todas y todos 
quienes aportaron para ello, y pido al Señor que nos 
regale reconocer en todo momento tanto bien recibido.

Juan Cristóbal Beytía S.J.
Provincial de la Compañía de Jesús en Chile
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Introducción
Los envíos del Provincial, el Ideario 
y la construcción de este MCI

El Plan Estratégico 2021-
2026 del Área de Educa-
ción Escolar de la Com-
pañía de Jesús en Chile 
se basó en 14 envíos del 
Provincial. Entre ellos, el 
envío #1 pidió renovar el 
Proyecto Educativo REI 
(2009) ante la nueva rea-
lidad para la educación, 
desarrollando un Ideario 

Educativo que sirva como base para actualizar los pro-
yectos educativos de cada colegio o escuela. A con-
tinuación, venía el envío 
#2, que pedía desarrollar 
un Marco Curricular Igna-
ciano (MCI). Es decir, una 
aplicación del Ideario en 
lineamientos sobre qué 
se debe enseñar en nues-
tros establecimientos y 
cómo estructurar las tra-
yectorias educativas para 
lograr esos aprendizajes. 
Así, el desafío tras este MCI es asegurar que el Idea-
rio no quede en declaraciones, y se encarne en cursos, 
programas y experiencias concretas de aprendizaje.

Pasar del Ideario al currículum parece obvio, pero 
–como se explicará en el capítulo I– ha implicado un 
giro importante para la REI, como fruto de un cami-
no conjunto con la Federación Latinoamericana de 
Colegios de la Compañía de Jesús (FLACSI). Desde 
los años 70, ocurrió una “pedagogización” de la tra-
dición escolar jesuita, asociada a abandonar orienta-
ciones curriculares propias (García-Huidobro, 2023). 

El MCI busca revertir eso, recuperando lineamientos 
de red para desarrollar currículum, según la lógica 
de la Ratio Studiorum, que por siglos ayudó a la 
Compañía a “estudiar unida, caminar unida y tomar 
postura unida” (Pavur 2023/2008, p. 185).

La construcción del Ideario fue un arduo trabajo en red 
desde octubre de 2021 hasta diciembre de 2022, que 
se publicó en marzo de 2023 (Área de Educación Esco-
lar, 2023). Se identificaron asuntos críticos para la vida 
escolar que requerían una palabra ignaciana actuali-
zada y hubo lecturas colectivas del último documento 
universal de la Compañía de Jesús para el apostolado 
escolar, Colegios Jesuitas: Una Tradición Viva en el Si-
glo XXI (ICAJE, 2019). Con la participación de los equi-
pos directivos de todos los colegios y escuelas, y mo-
mentos de discusión y validación en cada comunidad 
escolar y la oficina de la REI, se arribó –finalmente– a 
48 párrafos, que desarrollan 10 grandes temáticas. De 
esas declaraciones, las más relevantes para el currícu-
lum son aquellas asociadas a educar “a partir de una 
identidad católica clara”, “buscando calidad como edu-
cación humanista integral de excelencia”, “formando 
para la ciudadanía global y la democracia” y “cuidando 
el medio ambiente y la casa común”.

El proceso de construcción del MCI comenzó en octu-
bre de 2023, después de la publicación del Ideario y 
siguiendo la misma lógica participativa. Eso sí, por la 
mayor complejidad técnica de este segundo proceso, 
hubo tres niveles paralelos de trabajo. 
a.	 La fundamentación teórica se desarrolló con FLACSI. 

Puesto que otras provincias jesuitas del continente 
también tienen preocupación por el currículum en 
sus colegios, hubo un trabajo interprovincial que 
decantó en el documento Claves para una Inte-
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gración Curricular Humanista-Ignaciana (FLACSI, 
2025), referente central para este MCI. El ANEXO 
A ofrece una síntesis de las 10 claves propuestas 
por FLACSI. 

b.	 A nivel REI –es decir, de la colaboración entre los 
16 establecimientos– ocurrieron dos cosas: (i) Los 
equipos directivos de los colegios y escuelas hicie-
ron un proceso iterativo para construir los objetivos 
de aprendizaje transversales (OATs) de una edu-
cación según el Ideario, y (ii) diversas comisiones 
y equipos de red trabajaron en formular una visión 
ignaciana y una idea de trayectoria desde pre-kín-
der hasta IV° medio para cada asignatura académi-
ca e instancia de pastoral y formación.

c.	 En las comunidades escolares, hubo varios ejer-
cicios colectivos de discusión, retroalimentación y 
validación de distintos componentes de este MCI, 
que permitieron madurar la propuesta con reflexio-
nes de cientos de educadores y educadoras.

Todo fue conducido por una comisión central de 7 in-
tegrantes, de la oficina de educación escolar de la 
Compañía de Jesús y algunos colegios. Además, hubo 
comentarios expertos de Cristián Cox y Jacqueline 
Gysling (ex-coordinadores de la Unidad de Currículum 
y Evaluación del Ministerio de Educación, UCE-MINE-
DUC), y los borradores de este documento fueron re-
visados por algunos directivos de la REI y la comisión 
jesuita de educación escolar.

Aunque, como se indicó, la motivación tras el desarro-
llo de este MCI fue “asegurar que el Ideario no quede 

sólo en declaraciones, sino que se encarne en cursos, 
programas y experiencias concretas de aprendizaje”, 
su construcción se realizó en constante diálogo con las 
autoridades curriculares del país. Esto ha buscado que 
el MCI sea una ayuda para aprovechar lo mejor posi-
ble la flexibilidad que ofrece la arquitectura curricular 
chilena, implementando los lineamientos nacionales 
–presentes y futuros– con una visión jesuita/ignaciana 
transversal.

El documento tiene seis capítulos después de esta In-
troducción. En el capítulo I se ofrecen los fundamentos 
históricos y teóricos del esfuerzo. Luego, el núcleo del 
MCI son los capítulos II, III y IV, en que se plantean 
los elementos transversales, verticales e integradores 
de la experiencia escolar en un establecimiento REI; 
es decir, sus objetivos de aprendizaje transversales 
(OATs), el propósito de cada trayectoria especializada 
de pre-kínder a IV° medio, y las diversas maneras de 
entender y propiciar la integración de la experiencia 
escolar. El capítulo V habla del camino de salida en 
una escuela o colegio REI (8° básico o IV° medio, se-
gún sea el caso). Al final, el capítulo VI ofrece orien-
taciones sobre cómo los colegios y escuelas REI de-
berían ir adoptando este marco en el contexto de la 
normativa curricular chilena.

A quien esté leyendo este MCI por primera vez, se le 
recomienda no ir a los capítulos II, III y IV sin haber 
leído cuidadosamente el capítulo I. Esto se debe a la 
importancia de comprender ciertas ideas –como la dis-
tinción entre currículum y pedagogía, o entre lo verti-
cal y lo transversal en la arquitectura curricular– que 
son fundamentales para entender la propuesta y sus 
orientaciones.
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Capítulo I
Conceptos centrales y 
fundamentos históricos y teóricos
La distinción entre currículum y 
pedagogía en la tradición jesuita

Según Basil Bernstein (1971), la práctica educativa 
en los sistemas escolares modernos tiene tres ele-
mentos centrales: currículum, pedagogía y evalua-
ción. Este MCI pone su foco en el primero, pero –para 
comprender a fondo ciertos aspectos de la iniciativa– 
es relevante distinguir entre currículum y pedagogía 
(la evaluación también es clave, pero escapa de los 
alcances del MCI).

En la tradición jesuita centenaria, modelada por la 
Ratio Studiorum, estos dos elementos estaban muy 
claros (García-Huidobro, 2023). A nivel curricular, 
había tres etapas para estudiantes de 14/15 años 
hasta los 24/25 (pues la educación jesuita no era 
para niñas y niños; sino para adolescentes y jóvenes): 
(a) unos primeros años de humanidades, en que el 
principal autor a leer era Cicerón, el gran humanista 
de la antigüedad romana; (b) un período de filosofía, 

con foco en Aristóteles; y, al final, (c) estudios de 
teología centrados en Santo Tomás. La mayoría de 
los alumnos sólo estudiaba la primera etapa y luego 
migraba a estudios superiores en instituciones no 
jesuitas. Por ello, la educación jesuita masiva era 
–en el fondo– una enseñanza media humanista. A 
nivel pedagógico, imperaba el “modus parisiensis”; 
es decir, el estilo de enseñanza/aprendizaje que los 
primeros jesuitas conocieron en la Universidad de 
París. Este consistía en charlas magistrales seguidas 
de múltiples ejercicios de estudio personal, repetición, 
debate, representación, etc. 

Si se analizan los Ejercicios Espirituales usando estas 
mismas categorías (es decir, como si fueran una 
práctica educativa), ambos elementos también están 
muy claros. Hay un currículum de pasajes bíblicos a 
orar y “gracias” a pedir, organizado en cuatro etapas 
llamadas “semanas”, que invitan a pasar desde la 
conversión a la identificación con Jesús, y desde 
la identificación con Jesús a contemplar la acción 
del Espíritu en todas las cosas. Luego, hay una 
pedagogía afín al constructivismo –bautizada hace 
unas décadas como pedagogía ignaciana (ICAJE, 
1993)– en que se anima al ejercitante a buscar el 
querer de Dios con un acompañante que debiese decir 
poco, para que lo esencial ocurra entre el ejercitante 
y Dios. En otras palabras, lo jesuita/ignaciano –en 
educación y en espiritualidad– entraña una pedagogía 
inseparablemente ligada a un currículum.

Sin embargo, durante las últimas décadas ha ocurrido 
una “pedagogización” de la tradición, asociada a 
abandonar lineamientos curriculares con identidad 
propia (García-Huidobro, 2023). En los años 90, la 
Compañía de Jesús afirmó que (a) ya no es posible 
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tener un currículum propio como había en la Ratio, y (b) 
lo substancial de nuestra tradición está en su pedagogía 
(ICAJE, 1993). Hay muchas explicaciones para esto, pero 
una importante es haber relativizado la distinción entre 
experiencia y conocimiento –es decir, entre vivencias 
subjetivas y referentes canónicos– de la cual se deriva 
la distinción entre pedagogía y currículum (Young, 
2010). La experiencia siempre tiene componentes 
subjetivos asociados a “lo vivido”, mientras que el 
conocimiento o los referentes canónicos vienen del 
esfuerzo societal (colectivo) por objetivar lo vivido, 
que ayuda a las personas a trascender su experiencia 
subjetiva. En base a esto, el currículum debiera 
declarar qué conocimiento o qué referentes comunes 
enseñar-aprender, mientras que la pedagogía es 
el conjunto de aproximaciones y estrategias para 
ayudar a las y los estudiantes a acercarse desde su 
experiencia a lo establecido en el currículum. Por este 
“giro pedagógico”, ya van décadas con muy pocas 
orientaciones curriculares jesuitas. 

En este escenario, el MCI busca ofrecer lineamientos 
de red para desarrollar currículum en base a lo mejor 
de nuestra tradición, y así ayudar a encarnar el Ideario 
en planes, programas y experiencias concretas (Área 
de Educación Escolar, 2023). 

El concepto de currículum que se usa 
es el que propuso FLACSI (2025): “el 
acuerdo sobre qué se debe aprender 
y la estructuración de las trayectorias 
educativas para alcanzar ese 
aprendizaje” (p. 6). 

Es “acuerdo” pues sólo existe currículum donde hay 
una comunidad en que se enseña y aprende, como 
un colegio o una red escolar, y que se dota de un 
marco institucional para hacerlo. Es “estructuración 
de las trayectorias educativas” pues los procesos 
institucionales de enseñanza-aprendizaje suponen 
secuencias ordenadas de objetivos que faciliten al 
cuerpo de educadores colaborar de cara al propósito 
final. Históricamente, esto llevó a organizar niveles 
y ciclos del proceso escolar, así como a distinguir 
asignaturas académicas e instancias pastorales-
formativas.

Lineamientos curriculares en la 
tradición jesuita y la REI

Como primer currículum jesuita, la Ratio Studiorum 
intentó ofrecer un programa educativo para la visión 
ignaciana –propia de la cuarta semana de los Ejerci-
cios Espirituales– de que Dios está presente en toda 
la realidad, salvándonos en el amor e invitándonos a 
la identificación con Jesús y su vida de compasión y 
servicio. Así, “por cientos de años, [la Ratio] ayudó a 
una gran comunidad a estudiar unida, caminar unida y 
tomar postura unida” (Pavur, 2023/2008, p. 185). Por 
esto, “la contribución más significativa de la Ratio a 
esta tradición” ha sido “la importancia del currículum 
como el vehículo principal para la misión” (p. 193). Es 
decir, la relevancia de que el cuerpo de educadores 
tenga un plan claro y consensuado para trabajar uni-
do en pos del objetivo final de la educación jesuita. 

Lo jesuita/ignaciano 
–en educación y 
en espiritualidad– 
entraña una pedagogía 
inseparablemente ligada 
a un currículum.

El MCI busca ofrecer 
lineamientos de red para 
desarrollar currículum en 
base a lo mejor de nuestra 
tradición, y así ayudar 
a encarnar el Ideario 
en planes, programas y 
experiencias concretas.
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Todo esto estaba permeado por la visión humanis-
ta-cristiana, lo cual era patente en la primera etapa 
de humanidades, que incluía (a) aprender varios idio-
mas y retórica, en orden al diálogo cultural; y (b) que 
sacerdotes animen discusiones sobre los grandes 
dilemas de la existencia humana a partir de textos 
seculares (es decir, enseñando que Dios ama y está 
presente en todo lo humano). Otro elemento clave en 
la Ratio era su atención a los detalles: se asumía que 
la formación pasaba tanto por las grandes definicio-
nes como por aspectos más sutiles, como qué auto-
res leer en cada curso.

Después de que la Ratio quedó en desuso a media-
dos del siglo XX, la renovación de la educación jesui-
ta desde los años 80 trajo el “giro pedagógico” antes 
mencionado. Entonces, ha habido pocas orientacio-
nes concretas sobre qué enseñar y cómo estructurar 
las trayectorias educativas; el foco ha sido más peda-
gógico-didáctico (asociado a cómo enseñar lo esta-
blecido en cada país). No obstante, ha habido apor-
tes valiosos que recoger. El Padre Arrupe planteó 
dos ideas fundamentales para un currículum jesuita 
hoy: (a) el horizonte de formar “hombres [y mujeres] 
para los demás” (Arrupe, 1973), y (b) que el sello de 
nuestros colegios debería ser la excelencia humana 
(Arrupe, 1980). Esto llevó a las experiencias de ser-
vicio características de los colegios ignacianos hoy, 
aunque no se haya traducido en orientaciones curri-
culares desde la infancia hasta la juventud. Posterior-
mente, el Padre Kolvenbach (1993) amplió la idea de 
excelencia humana, proponiendo que este horizonte 
debe ser “la formación de hombres [y mujeres] com-
petentes, conscientes, y comprometidos en la com-

pasión”. Estas 4Cs son lo más cercano que tenemos 
hoy a un perfil global del estudiante que queremos 
formar.

Últimamente, el documento Colegios Jesuitas: Una 
Tradición Viva en el Siglo XXI (ICAJE, 2019) añadió 
nuevos elementos al relato de la excelencia humana 
y las 4Cs. Dos de estos puntos son: (a) una preocu-
pación por la identidad católica de los colegios ante 
la secularización, y (b) la relevancia de formar para 
el cuidado de la casa común y la ciudadanía global 
(ante la crisis socio-ambiental y la fragilidad de nues-
tras democracias). Esto último nace del magisterio del 
Papa Francisco (2015, 2020) en Laudato Sí y Fratelli 
Tutti, que urge a comprender la humanidad como una 
comunidad de destino, que debe cuidar el planeta y 
la vida común. Sin embargo, no está claro cómo es-
tos elementos deberían integrarse en el currículum. 
Entonces, ha ocurrido una proliferación de iniciativas 
que profundizan la ya conocida saturación curricular.

En esta realidad, varias redes escolares jesuitas de 
América Latina han desarrollado lineamientos cu-
rriculares propios. En Chile, ha habido dos esfuer-
zos importantes durante las últimas décadas, que 
son antecedentes fundamentales de este MCI: (a) el 
“Mapa de Aprendizajes para la Formación Integral” o 
MAFI (2010), de la antigua Asociación de Colegios 
Ignacianos (los colegios con pago de la REI); y (b) el 
“Itinerario Pastoral” (2013), de la antigua Fe y Alegría 
Chile (los colegios gratuitos de la REI). El primer es-
fuerzo ofreció un mapa de progreso de aprendizajes 
en las dimensiones socioafectiva, cognitiva y espiri-
tual-religiosa desde la infancia hasta el fin de la edu-
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cación media. El Itinerario Pastoral propuso un mode-
lo de área pastoral para los colegios y escuelas, con 
siete dimensiones que acompañar desde pre-kínder 
hasta IV° medio. Cada iniciativa tuvo su impacto en el 
respectivo grupo de colegios, y ahora el MCI –válido 
para todos los colegios y escuelas de la REI– ocupará 
su lugar (igual como en 2023 el Ideario reemplazó el 
Proyecto Educativo REI de 2009).

El trasfondo del MCI: Educación 
integral con integración curricular

Establecidos el propósito del MCI, el concepto de currí-
culum subyacente y sus antecedentes históricos más 
relevantes, ahora se desarrolla su fundamento teóri-
co: la idea de “integración curricular”. La aproximación 
tras este documento viene de Bernstein (1971), quién 
–asumiendo que todo sistema educativo socializa a 
sus estudiantes en una visión de mundo, que se expre-
sa en su currículum– estudió la estructura de distintos 
currículos. Y estableció que, básicamente, hay dos ti-
pos de currículos (con variaciones entre ellos).

Ya que pocos colegios o sistemas educativos han ins-
titucionalizado exitosamente currículos integrados –en 
que se reconoce un principio integrador compartido–, 
Bernstein se centró en estudiar el currículum fragmen-
tado que predomina (con múltiples asignaturas y electi-
vos). Y descubrió que también tiene un principio de inte-
gración, pero implícito: la visión de mundo “basal” tras la 
vida moderna. Esto es: el horizonte de la especialización, 
la autonomía y la privatización, que llevan a las y los es-
tudiantes a vivir la experiencia escolar como una mezcla 
inconexa de contenidos, experiencias y vínculos compi-
tiendo por su tiempo e intereses, hasta que –al terminar 
la educación obligatoria– pueden focalizarse en sus pre-
ferencias, y desechar todo lo demás. Ante esta realidad, 
Bernstein llamó a explorar currículos más integrados, 
que socialicen en visiones de mundo más integrales y 
comunitarias.

Sin embargo, Bernstein también observó algo que el 
mundo progresista tiende a olvidar, simplificando la 
magnitud del desafío tras la fragmentación curricular: 
que el conocimiento especializado es poderoso (Luri, 
2019; Muller y Young, 2019). De hecho, (a) la diferencia-
ción entre experiencia cotidiana y conocimiento, y (b) la 
especialización que ha llevado a nuestras actuales asig-
naturas académicas e instancias pastorales-formativas, 
están a la base del progreso moderno. Por tanto, relativi-
zar su lugar en el currículum tiene graves consecuencias, 
especialmente para estudiantes con bajo capital cultural 
o religioso, cuyo acceso a las estructuras del saber de-
pende del currículum escolar (Wheelahan, 2012). Así, 
diseñar integraciones curriculares que cuiden la equidad 
pasa por abordar la tensión intrínseca entre “especiali-
zación del conocimiento/saber” y “transversalidad de lo 
identitario y lo ético”, como uno de los retos curricula-
res más complejos de nuestro tiempo (García-Huidobro, 
2018).

En este marco, se comprende que la fragmentación cu-
rricular es fruto del avance de la modernidad y su pro-
greso, no de una ideología o política educativa de un go-
bierno particular. Por ello, la evidencia indica que –con 
variaciones menores– los acuerdos de los países sobre 
qué se debe aprender y cómo deben estructurarse las 
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trayectorias escolares están cada vez más focalizados 
en el desarrollo cognitivo y la mentalidad científica 
(Baker, 2014). En la misma lógica, introducir en una tra-
dición o un relato con vínculos comunitarios –como el 
cristianismo– se ha ido haciendo cada vez más difícil por 
la globalización de las ideas liberales de la autodetermi-
nación de los individuos y el imperativo de la inclusión, 
aún a costa de ciertos mínimos comunitarios. Algunas 
de estas tendencias se asocian con valores cristianos 
como la inclusión de todas y todos, pero la antropolo-
gía de conjunto que se promueve es la de una persona 
autodeterminada y sin arraigo local/comunitario (Gar-
cía-Huidobro, 2020).

Así, aunque los colegios jesuitas/ignacianos suelen ha-
cer afirmaciones normativas sobre la transversalidad de 

la fe y sus valores en la formación, la realidad es que 
esto es cada vez más difícil. Según Davis (1999), el 
problema puede rastrearse hasta los siglos XV y XVI, 
cuando los humanistas-cristianos tuvieron dificultades 
para integrar en los currículos (a) la incipiente preocu-
pación por el conocimiento de base empírica, así como 
(b) el comienzo de las dinámicas modernas de especia-
lización, autonomía y privatización. Con los siglos, esto 
derivó en una separación entre razón y fe, que llevó a 
marginar la visión católica de los currículos modernos. 
El conocimiento se fue especializando y, para sobrevivir 
dentro de sistemas educativos nacionales, los colegios 
católicos –incluidos los jesuitas– tuvieron que restringir 
“lo católico” a las dimensiones de la vida escolar donde 
la sociedad secular lo permite: (a) la clase de educación 
religiosa y (b) acciones pastorales y litúrgicas fuera del 
aula. Usando los conceptos de Bernstein, podríamos de-
cir que el problema ha sido que la educación católica –y 
jesuita– ha ido progresivamente diluyendo su principio 
de integración curricular (Davis, 1999).

Para la REI, esto significa que:

El reto de diseñar “educación integral 
con integración curricular” –es decir, 
educación de las distintas dimensiones 
de la persona con una visión ignaciana 
transversal– pasa por recuperar nuestro 
principio integrador y procurar que sea 
explícito y compartido.

Se trata del relato que lleva a vivir toda la experiencia 
escolar con unidad de sentido. Como se menciona en el 
capítulo IV, los proyectos interdisciplinarios ayudan para 

Diseñar integraciones 
curriculares que cuiden la 
equidad pasa por abordar 
la tensión intrínseca 
entre “especialización 
del conocimiento/saber” 
y “transversalidad de lo 
identitario y lo ético”, 
como uno de los retos 
curriculares más complejos 
de nuestro tiempo.
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esto, pero el reto va más allá de implementar una me-
todología que articule asignaturas. Se trata de cuidar la 
visión de mundo en que socializamos al estudiantado 
con los años.

Como destaca FLACSI (2025), el documento Caracte-
rísticas de la Educación de la Compañía de Jesús (ICAJE, 
1986) ofrece una bella síntesis de la visión ignaciana del 
mundo. En base a esta formulación, nuestro principio in-
tegrador de la experiencia escolar –que es el humanis-
mo cristiano– se podría expresar resumidamente así: 

Dios, que es el Bien, la Verdad y la 
Belleza, está presente en toda la realidad, 
trabajando por nosotros, y –mediante el 
discernimiento– puede ser descubierto en 
todo acontecimiento natural o humano, 
presente o pasado. Esto implica una visión 
fundamentalmente positiva y esperanzada 
de la existencia, aunque no ingenua, 
pues la acción de Dios está ocurriendo 
en un mundo roto por el pecado y sus 
efectos, que clama por reconciliación. 
En esta realidad, cada persona es 
amada incondicionalmente por Dios e 
invitada a una respuesta vocacional a 
este amor: trabajar por transformar el 
mundo y construir el Reino de Dios. Jesús 
es nuestro modelo de persona –por su 
respuesta total de amor y servicio a Dios 
y los demás–, entonces nuestras vidas 
han de ser imitación suya en la familia, el 
trabajo, los compromisos sociales, políticos 
y eclesiales, etc. Aspiramos a que esta 
respuesta vocacional de cada persona, 
fruto de un discernimiento continuo, sea 
(a) en comunidad, con otras y otros; (b) en 
la Iglesia; y (c) con sentido del “magis”, es 
decir, de servir con excelencia, por amor a 
Dios y a los demás.

El gran desafío hoy es conectar esta visión humanis-
ta-cristiana del mundo y la persona –nuestro principio 
integrador– con los principales ejes culturales contem-

poráneos y sus manifestaciones curriculares, para que 
permee toda la experiencia escolar con unidad de senti-
do, no sólo la clase de educación religiosa y lo pastoral 
(García-Huidobro, 2020). Por un lado, esto significa diá-
logos entre la visión ignaciana del mundo y la mentali-
dad científico-empírica (Davis y Franchi, 2013), lo cual 
pide una filosofía o teología del conocimiento que facilite 
enseñar que el método científico es un don para penetrar 
los misterios del mundo, así como abordar sus límites 
y el problema de su expansión hegemónica. Los docu-
mentos Gaudium et Spes (Vaticano II, 1965) y Laudato 
Sí (Francisco, 2015) ofrecen orientaciones valiosas para 
esto. Por otro lado, a nivel antropológico, esto requiere 
abordar la tensión entre una visión del ser humano como 
sujeto universal y sin raíces, y el arraigo local o en una 
tradición, que ubica a la persona como parte de vínculos 
comunitarios y una memoria colectiva (Hervieu-Léger, 
2005). Esto debiera llevar a diálogos fe-humanidades, 
que complementen los diálogos fe-ciencia, de los cuales 
deberían emerger –por ejemplo– ideas concretas sobre 
cómo enseñar idiomas en colegios jesuitas o compañe-
ros en la misión, o criterios sobre el tipo de historia que 
enseñar o cómo mostrar la tradición católica y cultivar 
afecto por sus expresiones literarias y artísticas.

Aunque los colegios 
jesuitas/ignacianos 
suelen hacer afirmaciones 
normativas sobre la 
transversalidad de la 
fe y sus valores en la 
formación, la realidad 
es que esto es cada vez 
más difícil... la educación 
católica –y jesuita– ha 
ido progresivamente 
diluyendo su principio de 
integración curricular.
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Lo transversal se refiere a aquello que debería cru-
zar toda asignatura e instancia de aprendizaje en un 
mismo curso o nivel, de lo cual se habla más en el 
capítulo II. Lo vertical se refiere a las progresiones 
conceptuales y/o vitales desde pre-kínder hasta IV° 
medio, académicas y pastorales-formativas, las cua-
les se desarrollan en el capítulo III. En la figura, la 
separación de algunas flechas verticales entre PK y 
IV° refleja la complejización de algunas trayectorias 
verticales con el paso de los años (por ejemplo, la 
progresión en ciencias naturales, que se subdivide en 
varias asignaturas al pasar de la educación básica a 
la media). 

Por todo lo anterior, la estructura basal del MCI –su “arquitectura fundamental”, siguiendo la clave 1 propuesta por 
FLACSI (2025); ver ANEXO A– es una combinación de elementos “transversales” y “verticales” en el currículum, 
según se explica a continuación. 

Esta idea de articular lo transversal y lo vertical en el 
currículum ayuda a comprender cómo se organiza el 
MCI. Luego de la Introducción y este capítulo históri-
co-teórico, los capítulos II y III abordan los objetivos 
de aprendizaje transversales de la REI y las asigna-
turas académicas e instancias pastorales-formativas, 
respectivamente. En el capítulo IV se reflexiona sobre 
los modos concretos para realizar integración curri-
cular (de lo transversal y lo vertical), es decir, cómo 
un colegio jesuita o compañero en la misión promue-
ve la síntesis vital del aprendizaje que se espera en 
cada etapa (FLACSI, 2025).
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Capítulo II
Objetivos de aprendizaje 
transversales (OATs) de la REI
Para el Ministerio de Educación de Chile (MINEDUC), 
los OATs “establecen metas de carácter comprensivo y 
general … referidas al desarrollo personal, intelectual, 
moral y social de las y los estudiantes. Se trata de ob-
jetivos cuyo logro depende de la totalidad de elemen-
tos que conforman la experiencia escolar. Esto significa 
que deben ser promovidos a través del conjunto de las 
actividades educativas” (MINEDUC, 2015, p. 25). 

Siguiendo esta lógica y bajo la inspiración del Ideario, 
la REI ha planteado 15 OATs para cada etapa escolar, 
que debieran ser promovidos por todo educador que 
colabora en esa etapa. Se trata de objetivos de apren-
dizaje que, por su origen y horizonte, reflejan nuestro 
principio de integración curricular: la visión humanis-
ta-cristiana de la persona y la realidad que se describió 
en el capítulo I. En tal sentido, estos OATs buscan in-
fundir la visión ignaciana en todo el proceso educativo.

Tres etapas de la trayectoria escolar 
en la REI y aspectos transversales

La revisión de las estructuras de ciclos en todos 
los colegios y escuelas de la REI llevó a distinguir 
tres etapas genéricas de la trayectoria escolar en 
un establecimiento REI: (a) infancia (pre-kínder a 2° 
básico), (b) núcleo de la educación básica (3° a 8° 
básico), y (c) educación media (I° a IV° medio). Esto 
coincide con lo sugerido por FLACSI (2025) en su clave 
5 respecto a que –al pensar la trayectoria escolar– se 
distinga: (a) un tiempo de alfabetización, asociado 
a la infancia (que debiera incluir el aprender a leer y 
escribir, así como una “alfabetización ignaciana”); (b) un 
tiempo de siembra, asociado a la educación básica, en 
el cual introducir a lo mejor de la herencia humana en 
ciencias, historia, doctrina católica, etc.; y (c) un tiempo 
de especialización y discernimiento del proyecto vital, 
asociado a la educación media y sus temas y procesos.

Con esta estructuración y asumiendo el principio de 
integración curricular descrito en el capítulo I:

El modelo de formación tras estos 
OATs es el de una educación para el 
discernimiento de la realidad y la imitación 
vocacional de Jesús.

Esto se concreta en (a) tres ejes transversales a todo 
el proceso formativo, que se describen en la tabla que 
sigue, y (b) cinco dimensiones del estudiante: espiritual, 
socioemocional, corporal, cognitiva y ético-ciudadana, 
cuya descripción detallada está en el ANEXO B (al 
final del MCI).

La REI ha planteado 15 
OATs para cada etapa 
escolar, que debieran 
ser promovidos por todo 
educador que colabora 
en esa etapa. Se trata de 
objetivos de aprendizaje 
que, por su origen y 
horizonte, reflejan nuestro 
principio de integración 
curricular.
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Los OATs de la REI para cada etapa

A continuación, se presentan los 15 OATs para cada 
etapa de la trayectoria escolar, que deben compren-
derse como terminales de la etapa. Es decir, para ser 
logrados al final de 2° básico, 8° básico y IV° medio, 
respectivamente. Por esto, naturalmente estos obje-
tivos constituyen nuestro perfil de egreso para cada 
etapa; y los OATs para 3°-8° básico y I°-IV° medio 
equivalen a “perfiles de egreso REI” para la educación 
básica y media.

Estos objetivos constituyen 
nuestro perfil de egreso 
para cada etapa; y los 
OATs para 3°-8° básico y 
I°-IV° medio equivalen a 
“perfiles de egreso REI” 
para la educación básica y 
media, respectivamente. 
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Una pregunta fundamental es cómo se gestionan 
estos OATs en el día a día de los colegios y escuelas. 
Tratándose de objetivos que –por definición– deberían 
ser promovidos por todo educador, aprovechando todo 
espacio educativo disponible (en clases y fuera de 
estas), ¿qué rol y responsabilidades tiene cada actor en 
su logro?, y ¿hay espacios privilegiados o estrategias 
especialmente intencionadas para trabajarlos? Dado 
el relativo fracaso del país implementando los OATs 
de las Bases Curriculares (García-Huidobro, 2024; 
Marticorena, 2013; MINEDUC, 2001; Romeo, 2001), 
estas cuestiones son centrales para que el MCI y su 
propuesta de objetivos transversales no sean “letra 
muerta”.

Al respecto, conviene notar que el enfoque más común 
ante los OATs ha sido esperar que “de algún modo” 
cada educador los sume a sus objetivos de aprendizaje 
de asignatura (OAs). Esto, sin suficiente conciencia de 
cómo eso complejiza lo que se busca en una clase o 
experiencia escolar, que ya tiene suficiente dificultad 
con manejar al grupo-curso para lograr los OAs 
específicos. Además, en la REI ha sido usual asumir 
que la mayor parte de los OATs son algo así como OAs 
de pastoral y formación (PyF), suponiendo que esta 
área no tiene sus propias especializaciones verticales 
y que la mayoría de los educadores están preparados 
para trabajar esos objetivos. Esto genera muchas 
tensiones cotidianas entre lo académico y lo pastoral-
formativo, pues –bajo este enfoque– ambas áreas 
“compiten” en gran parte de los espacios educativos 
(y muchos educadores sienten la falsa dicotomía de 
tener que elegir entre sus OAs y los OATs ignacianos, 
comprendidos como OAs de PyF).

A partir del marco teórico en el capítulo I, el MCI 
invita a una aproximación distinta a la gestión de los 
OATs (así como al aprendizaje en el área de PyF). 
Si la educación jesuita/ignaciana es una integración 
viva entre desarrollos verticales especializados y 
articulaciones transversales, permeada por el principio 
humanista-cristiano de integración curricular, los 
OATs REI expresan el horizonte para articular las 
progresiones verticales (académicas y pastorales-

formativas). Y esto no ocurre espontáneamente o 
porque cada educador/a lo promueve “como puede” en 
sus espacios de incidencia. Debe ser algo intencionado 
institucionalmente. Por ello, en línea con las claves 7 
y 8 de FLACSI (2025), el currículum en un colegio 
jesuita o compañero en la misión debería declarar los 
modos concretos para realizar integración curricular 
en cada etapa (y nivel), mediante personas o mediante 
experiencias o proyectos. El capítulo IV habla de esto, 
haciendo referencia a ciertos educadores con roles 
clave para lograr los OATs, así como proponiendo cuidar 
especialmente ciertas instancias de síntesis. Con esta 
visión, el capítulo III toca los desarrollos verticales en el 
currículum de un establecimiento escolar de la REI.

Una pregunta fundamental 
es cómo se gestionan estos 
OATs en el día a día de los 
colegios y escuelas... ¿qué 
rol y responsabilidades 
tiene cada actor en 
su logro?, y ¿hay 
espacios privilegiados o 
estrategias especialmente 
intencionadas para 
trabajarlos?
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La educación 
jesuita/ignaciana 
es una integración 

viva entre desarrollos 
verticales especializados 

y articulaciones 
transversales, permeada 

por el principio 
humanista-cristiano de 
integración curricular
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Capítulo III
Propósitos y trayectorias para las 
asignaturas e instancias de pastoral 
y formación
En los colegios y escuelas de la REI, el Ideario (#21) plan-
tea que –en términos verticales– nuestra educación arti-
cula dos grandes áreas o “pulmones”: (a) el área acadé-
mica y (b) el área de pastoral y formación (PyF). Cada una 
desarrolla secuencias de objetivos de aprendizaje (OAs), 
organizadas en asignaturas e instancias de aprendizaje, 
gestionadas por departamentos de cada área (departa-
mentos académicos o pastorales-formativos).

Siguiendo lo sugerido por FLACSI (2025) en sus claves 3, 
4 y 6 para una integración curricular humanista-ignacia-
na (ANEXO A), este tercer capítulo del MCI refiere a las 
15 asignaturas académicas e instancias pastorales-for-
mativas en un colegio jesuita o compañero en la misión, 
agrupadas en 4 ámbitos: (a) asignaturas humanistas; (b) 
asignaturas STEM (del inglés: “science, technology, engi-
neering and mathematics”); (c) educación física y salud; e 
(d) instancias de PyF. 

Para cada desarrollo vertical se plantean dos cosas: (a) 
su propósito formativo en un currículum jesuita/ignacia-
no, que es complementario a lo que exige la normativa 
nacional; y (b) orientaciones para cuidar la progresión de 
este propósito a lo largo de la trayectoria escolar, desde 
pre-kinder hasta IV° medio. Es decir, se ofrecen indicacio-
nes sobre qué cuidar en cada asignatura o instancia de 
manera que refleje nuestro principio de integración curri-
cular, junto con ideas sobre cómo eso debe secuenciarse 
en una trayectoria escolar REI.

Para las asignaturas académicas, habituadas a progre-
siones conceptuales y OAs por ejes y niveles, lo nuevo 
es la propuesta de vinculación explícita con la visión hu-

manista-cristiana del mundo (clave 4 de FLACSI [2025]). 
Esto plantea asuntos vitales de cara al desafío de ofrecer 
educación integral con integración curricular (es decir, 
educación de las distintas dimensiones de la persona con 
una visión ignaciana transversal, que vaya más allá de lo 
pastoral y las clases de educación religiosa). Algunos de 
estos puntos son: qué lugar podría ocupar la Biblia en la 
asignatura de lenguaje y literatura, qué importancia da-
mos a los contextos locales en historia y geografía, qué 
acercamiento podría haber a las expresiones artísticas 
cristianas en artes y música, qué filosofía deberíamos en-
señar en nuestros colegios y escuelas (y desde qué nive-
les), o cómo facilitar diálogos fe-ciencia en las asignaturas 
STEM, así como mayor atención a la crisis socioambien-
tal desde el paradigma propuesto por el Papa Francisco 
(2015) en Laudato Sí. 

Para las instancias de PyF, la novedad está en el esfuerzo 
por curricularizar la propuesta formativa del área. Esto par-
te por la definición de seis instancias como espacios de los 
cuales –de modo análogo a una asignatura académica– se 
espera el logro de OAs específicos (distintos a los objeti-
vos de aprendizaje transversales, OATs). Por ello, también 
se plantea su propósito formativo dentro de un currículum 
jesuita/ignaciano y cómo este se debería desplegar en ejes 
a lo largo de la trayectoria escolar. Eso debiese guiar la 
evaluación del aprendizaje en estas instancias. Ejemplos 
de desafíos concretos en las instancias de PyF son: la in-
tegración de lo espiritual y lo socioemocional desde una 
clave religiosa, llegar a ofrecer itinerarios intencionados de 
formación litúrgica, pasar desde experiencias apostólicas 
especialmente concentradas en la educación media hacia 
una trayectoria de formación apostólica, entre otros.
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Para cada desarrollo vertical se plantean dos cosas: (a) su 
propósito formativo en un currículum jesuita/ignaciano... 
y (b) orientaciones para cuidar la progresión de este 
propósito a lo largo de la trayectoria escolar.
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Asignaturas humanistas

La propuesta educativa jesuita se desarrolla hoy en un 
contexto de posmodernidad y crisis global de las huma-
nidades, marcado por la pérdida de referentes compar-
tidos y una creciente orientación utilitarista de la educa-
ción (Guyer, 2024; Nussbaum, 2010; Peña, 2025). Esta 
situación tensiona la tradición, que históricamente ha 
reconocido en las humanidades un camino privilegiado 
para acompañar el desarrollo integral de las personas, 
e invita a los colegios jesuitas y compañeros en la mi-
sión a renovar el modo en que se introduce a las y los 
estudiantes en las grandes preguntas sobre la existen-
cia, la verdad, la justicia, la belleza y Dios.

Los propósitos formativos y las trayectorias de las 
asignaturas humanistas visibilizan e iluminan dos ten-
siones epistemológicas compartidas. La primera es 
entre (a) el énfasis contemporáneo en la subjetividad, 
que valida –de un modo casi absoluto– la autenticidad 
de la voz y el relato individual, y (b) la necesidad de 
ubicar lo personal en el marco de tradiciones, lengua-
jes y obras que amplían y objetivan esta experiencia, 
conectando a cada estudiante con la memoria cultu-
ral y el patrimonio acumulado de la humanidad. Esta 
tensión entre experiencia subjetiva y tradición –que es 
constitutiva del aprendizaje humanista hoy– se expre-
sa de múltiples formas: en el encuentro entre creativi-
dad personal y referentes canónicos; entre vivencias 
subjetivas y memoria histórica; entre expresión indi-
vidual y disciplina artística; o entre búsquedas íntimas 
de sentido y fuentes teológicas y filosóficas tradicio-
nales.

La segunda tensión que asumir y gestionar con lucidez 
en estas asignaturas se da entre la explicitación de 
nuestra identidad católica –con su principio humanis-
ta-cristiano de integración– y la búsqueda de inclusión 
y diálogo con diversas culturas, tradiciones y visiones 
de mundo, desde la lógica del encuentro universal. 
Esta doble fidelidad: a introducir en la tradición cris-
tiana –con su profundidad espiritual, su sabiduría ética 
y su riqueza simbólica y estética– y a dialogar respe-
tuosa y críticamente con otras y otros, constituye un 

gran desafío contemporáneo para las humanidades en 
nuestros colegios y escuelas.

En este marco, cada asignatura humanista –lenguaje y 
literatura; inglés y otros idiomas; historia, geografía y 
ciencias sociales; artes y música; y educación religiosa 
y filosofía– busca integrar subjetividad y canon, iden-
tidad cristiana y universalidad, creatividad personal y 
memoria colectiva. Esto se manifiesta en diversas in-
vitaciones, por ejemplo: a reconocer la palabra como 
lugar de encuentro con Dios y el mundo; a aprender 
idiomas desde la clave del diálogo intercultural y la 
ciudadanía global; a comprender el presente a la luz 
del pasado, intentando discernir cómo Dios conduce la 
historia; a cultivar la sensibilidad estética, la interiori-
dad y la búsqueda de sentido; y a reflexionar filosófica 
y teológicamente sobre la existencia y la presencia de 
Dios en la realidad.

Así, las asignaturas humanistas se presentan como es-
pacios privilegiados para formar criterio, sensibilidad, 
pensamiento crítico, sentido de identidad y apertura 
espiritual, en la línea del principio integrador del currí-
culum descrito en el capítulo I. 
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Lenguaje y literatura (1)

Por siglos, el carácter esencialmente humanista de 
nuestra educación (Ideario, #17) se concretó en un cu-
rrículum de humanidades, filosofía y teología, que –en 
la etapa de humanidades– incluía abundante estudio 
de lenguas y literatura. Sin embargo, el avance de la 
modernidad, con las ciencias y la tecnología, ha traído 
otras necesidades que han desafiado el significado de 
este sello humanista y cómo debiera realizarse en lo 
concreto.

Hoy, tenemos conciencia de la importancia del uso del 
lenguaje como algo transversal a las asignaturas. Es 
decir, como un medio para conocer el mundo y esta-
blecer relaciones entre un saber y otro; como hilo con-
ductor entre el mundo y el ser, pues la palabra permite 
descubrir, construir y transformar la realidad. Además, 
en la tradición cristiana siempre se ha identificado el 
poder creador y transformador de “la Palabra” con 
Dios: “En el principio era la Palabra, y la Palabra era con 
Dios y la Palabra era Dios” (Juan 1,1). En este sentido, 
si buscamos formar estudiantes conscientes, reflexivos 
y con pensamiento crítico, es clave que tengan expe-
riencias y ejercicios sistemáticos y significativos de: (a) 
leer y escribir con provecho, desarrollando fluidez, vo-
cabulario y comprensión lectora, así como (b) trabajar 
la capacidad de oratoria.

Para lo anterior, son fundamentales el hábito de la 
lectura e introducir en lo mejor de nuestra literatura 
nacional, mundial y cristiana (Francisco, 2024). Si se 
busca cultivar la excelencia humana, hay que enseñar 
el gusto por leer, y cuidar el tipo de novelas, poesía y 
teatro que se proponen y trabajan; tanto en su conteni-
do como en su forma (es decir, lo que dicen y cómo lo 

dicen). Por esto, son fundamentales los planes lecto-
res, así como toda selección de textos. Estos debieran 
tener alto valor estético y ayudar a desarrollar la sensi-
bilidad, la reflexión, el goce y las búsquedas espiritua-
les. Se deberían proponer textos que ayuden a tomar 
conciencia del entorno y la pluralidad de realidades. 
Ciertos extractos de la Biblia, como base textual de la 
tradición judeocristiana (que incluye diversos géneros 
literarios), debiesen ser parte de estas selecciones.

El énfasis del Ideario en la formación para la ciudadanía 
global y la democracia (#24-27) presenta otra deman-
da para la asignatura de lenguaje y literatura. Se busca 
ir más allá del desarrollo de una conciencia del mundo 
a través de la lectura: importa que las y los estudian-
tes aprendan a expresar correctamente sus ideas. Para 
promover la participación y la opinión informada es 
fundamental favorecer espacios de diálogo y debate. 
Un ideal es formar con método y paciencia la capaci-
dad para comunicarse bien en discusiones públicas, lo-
grando lo que la tradición llamó “elocuencia perfecta” 
(O’Malley, 2015).

Para alcanzar todo lo anterior, es vital que en esta asig-
natura exista articulación entre los ejes de “compren-
sión” y “producción” del lenguaje, con progresiones bien 
diseñadas. Por ejemplo, si el debate es un contenido 
esencial, las y los estudiantes más pequeños deberán 
tener oportunidades formales e informales para opinar 
con fundamento. Lo mismo vale para la enseñanza de 
la lectura y la escritura. Aprender a leer y escribir bien 
–con método y gusto– es la base para la educación hu-
manista integral de excelencia que esperamos ofrecer, 
tanto en educación básica como en media.



MCI 31



MARCO CURRICULAR IGNACIANO32

Inglés y otros idiomas (2)

La formación humanista supone el estudio de otras 
lenguas –además de la materna– y sus respectivas 
literaturas. Esto no sólo dota al estudiantado de he-
rramientas prácticas para la comunicación; también 
fomenta una conciencia más amplia de las múltiples 
formas de vivir en el mundo, que se expresan en dis-
tintas visiones y culturas, y permite ponerse al servicio 
de las necesidades en estas otras realidades. Por eso, 
la educación jesuita original tuvo entre sus pilares el 
aprendizaje de idiomas. Actualmente, esto es un gran 
desafío que debe abordarse de distintas maneras en 
cada contexto, según su situación y los recursos dis-
ponibles.

El Ideario subraya que nuestros colegios y escuelas 
den relevancia a la enseñanza del inglés u otro idio-
ma importante para su realidad particular, que per-
mita el diálogo con otras culturas (#26). Dónde estén 
los medios, sería deseable alcanzar alguna forma de 
certificación del dominio de este segundo idioma. Tal 
énfasis está vinculado a la formación para la ciudada-
nía global, la cual busca que las y los estudiantes sean 
conscientes de su identidad, pero sin hacerla absoluta. 
Es decir, que se reconozcan como parte de la familia 
humana antes que de un país o grupo particular (#25), 

tal como propuso el Papa Francisco (2020) en Fratelli 
Tutti al invitar a educar para la fraternidad universal y la 
paz. En esta línea, el Ideario destaca la necesidad de (a) 
utilizar ejemplos globales en las distintas asignaturas 
y experiencias; (b) promover proyectos y encuentros 
con personas de otras realidades, de forma presencial 
o virtual; y (c) aprovechar redes como FLACSI y la Red 
Global Jesuita de Colegios para enriquecer esta for-
mación, ya sea mediante intercambios presenciales o 
aprovechando las posibilidades virtuales que permite 
la plataforma Educate Magis.

En consecuencia, la asignatura de inglés u otro idioma 
en el currículum jesuita debiera tener dos focos claves: 
(a) dotar a las y los estudiantes de habilidades comu-
nicativas en ese idioma, que les faciliten interactuar 
efectivamente en un mundo globalizado, tanto a nivel 
personal como a nivel profesional; y (b) ser un vehículo 
para ampliar las perspectivas culturales y existenciales 
del estudiantado, promoviendo una conciencia global 
según la visión humanista-cristiana que anima e inte-
gra todo el currículum (lo cual pasa por un adecuado 
entendimiento de “lo propio” y capacidad de diálogo 
fraterno con otras y otros).
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Historia, geografía y ciencias sociales (3)		
				  
Nuestra tradición humanista da mucha relevancia a la 
historia y la educación ciudadana desde una clave cris-
tiana, buscando educar en la conciencia de que somos 
parte de una “caravana humana” que tiene herencia y 
cuyo futuro construimos libremente en base a la me-
moria. En la misma lógica, la tradición pide educar en 
la conciencia de la complejidad y diversidad de las ex-
periencias humanas en cada tiempo, territorio, cultura y 
sistema político y económico. Por ello, aunque el Idea-
rio no habla explícitamente de la asignatura de histo-
ria, geografía y ciencias sociales, esta tiene un lugar 
central en el currículum jesuita. Referencias indirectas 
en el Ideario, que son centrales para la enseñanza de 
esta asignatura, son: (a) formar en el diálogo con otras 
visiones de mundo (#24); (b) formar en la conciencia 
de la identidad nacional, regional y cultural (#25); y (c) 
que, en la formación ciudadana, buscamos enseñar de-
rechos y deberes (#27).	

Todo lo anterior señala acentos importantes para la 
asignatura. Por ejemplo, sugiere poner énfasis en 
los aprendizajes relacionados con el desarrollo de 
la identidad y la pertenencia. Por ello –ante las ten-
dencias actuales a dar más prioridad a la historia y 
geografía universal que a las historias y geografías 
nacionales o locales– un currículum ignaciano debie-
se equilibrar una visión amplia y global con atención 
a los contextos inmediatos (nacional, regional y del 
territorio local). También, debiera haber un diálogo 

con una comprensión teológica de la historia como 
“Historia de la Salvación”, que facilite integrar la asig-
natura con la visión humanista-cristiana, reconocien-
do a Dios presente en la acción humana –individual y 
colectiva– y en sus diferentes anhelos de liberación y 
plenitud.

La enseñanza de la historia debe promover una visión 
actual del mundo, pero con atención permanente al 
pasado, como un proceso dialógico que ayuda a com-
prender más profunda y críticamente los desafíos de 
nuestra época, como la necesidad de fortalecer las 
democracias y la convivencia cívica, el respeto por la 
diversidad humana y las desigualdades económicas, 
entre otros. Además, debiese haber una aproximación 
a las crisis sociales como parte natural de la vida en 
común, buscando comprenderlas ampliamente, tanto 
en su dimensión problemática como en su dimensión 
de oportunidad.

Por último, la asignatura debería formar el pensa-
miento geográfico, el pensamiento económico y la 
ciudadanía. Un currículum jesuita/ignaciano debiera 
enfatizar la valoración y cuidado de nuestro entorno, 
la atención a cómo ocurren la producción y distribu-
ción de los recursos, y una noción de ciudadanía res-
ponsable, invitando a la acción y el compromiso, en 
un proceso que lleva al sujeto a formar parte activa y 
participativa de su comunidad y su territorio. 
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Artes y música (4)

La educación jesuita siempre ha dado un lugar rele-
vante a las artes visuales y musicales. En una edu-
cación humanista, estas resaltan la importancia de lo 
estético, que incluye el desarrollo de competencias de 
apreciación, interpretación y creación, utilizando diver-
sos medios, lenguajes y recursos. Esto debiese incluir 
procesos de documentación, análisis, reflexión crítica 
y evaluación de las experiencias estéticas y creativas, 
con rigurosidad e integrando otras disciplinas.

Al experimentar las propiedades estéticas y expre-
sivas de los objetos y acontecimientos, las y los es-
tudiantes se orientan hacia el mundo ejercitando la 
habilidad ignaciana de “sentir y gustar las cosas inter-
namente”. Esto propicia salir del utilitarismo imperan-
te –el uso de las personas y ciertos objetos como me-
dios para conseguir fines–, para entrar en dinámicas 
más contemplativas de respeto por lo que nos rodea y 
contacto con la gratuidad de Dios, quien sostiene todo 
lo creado. En esta clave, se establece un vínculo entre 
teoría, práctica y espiritualidad.

Otro propósito de enseñar y aprender artes y música 
en la formación jesuita/ignaciana es la expresión iden-
titaria a través de proyectos de creación e interpreta-
ción. Desde muy temprano en la historia, la expresión 
artística es un rasgo que diferencia al ser humano de 
otras especies, para conectar a las personas con su 
interioridad y como vehículo de la búsqueda de tras-

cendencia. En tal sentido, las asignaturas de artes y 
música ofrecen tiempos de introspección, en que se 
desarrollan el autoconocimiento, la conexión con los 
mundos interno y externo, y la expresión personal y 
colectiva a través de los lenguajes artísticos, que en-
riquecen las capacidades de la palabra para repre-
sentar ideas y sentimientos. En un currículum jesuita/
ignaciano esto contribuye al desarrollo de la espiri-
tualidad y la conformación de la identidad personal y 
comunitaria desde una perspectiva ignaciana.

Para que estas asignaturas vinculen a las y los estu-
diantes con el mundo se requiere asegurar un cono-
cimiento basal de las historias del arte y la música, 
incluyendo obras de diferentes épocas y culturas, que 
permitan apreciar los patrimonios culturales local, la-
tinoamericano y mundial, en su amplitud y diversidad. 
Desde esta perspectiva, es fundamental conocer cier-
tas obras y tradiciones canónicas, así como expresio-
nes artísticas y musicales de la fe cristiana en diferen-
tes contextos, ayudando al estudiantado a vincularse 
con la historia de las manifestaciones creyentes en las 
artes. Todo esto debería incluir una mirada del pre-
sente, con proyectos de arte y música contemporá-
nea que aborden temas actuales, tales como las crisis 
políticas, la migración y el desarrollo sostenible, en-
tre otros, desarrollando el diálogo fe-cultura-justicia 
desde lo estético.
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Educación religiosa y filosofía (5)

Originalmente, la trayectoria de una educación jesuita ter-
minaba con dos períodos focalizados casi totalmente en 
estudios de filosofía y teología, respectivamente. Esto ya 
no es posible ni conveniente; sin embargo, lleva a pensar 
que nuestra educación debiese conservar –en su raíz– una 
preocupación central porque el estudiantado comprenda 
en profundidad las visiones del mundo y la persona huma-
na en distintas tradiciones, especialmente la católica y la 
ignaciana. Esto implica un acercamiento cuidado a ciertas 
fuentes fundamentales, que incluyen la Biblia y documen-
tos centrales de la Iglesia y nuestra tradición.

Como se señaló en el capítulo I, el documento Característi-
cas de la Educación de la Compañía de Jesús (ICAJE, 1986) 
sintetiza bellamente algunos elementos de la visión igna-
ciana del mundo y la persona, que reflejan la antropología 
cristiana y debieran ser trabajados en las asignaturas de 
educación religiosa y filosofía:
•	 Dios, que es el Bien, la Verdad y la Belleza, está pre-

sente en toda la realidad, trabajando por nosotros, y 
–mediante el discernimiento– puede ser descubierto 
en todo acontecimiento natural o humano, presente 
o pasado. Esto implica una visión fundamentalmente 
positiva y esperanzada de la existencia, aunque no in-
genua, pues la acción de Dios está ocurriendo en un 
mundo roto por el pecado y sus efectos, que clama por 
reconciliación.

•	 Cada persona es amada incondicionalmente por Dios 
e invitada a una respuesta libre a este amor (su voca-
ción), trabajando por transformar el mundo y construir 
el Reino de Dios.

•	 Jesús es el modelo de persona humana por su res-
puesta libre de amor y servicio a Dios y a los demás 
hasta la cruz y la resurrección. 

•	 Nuestra vocación ha de ser imitación de Jesús en la 
vida familiar, el trabajo, los compromisos sociales, po-
líticos y eclesiales, etc., (a) en comunidad, con otras y 
otros; (b) en la Iglesia; y (c) con sentido del “magis” o 
una excelencia por amor a Dios y los demás.

Puesto que ambas asignaturas –dependientes del área 
académica– forman habilidades fundamentales para en-

tender la realidad desde Jesús y su proyecto (Ideario, #20), 
estas deberían ocupar un lugar central en nuestro currí-
culum. Educación religiosa es algo esencialmente distinto 
que las instancias pastorales y la catequesis sacramental, 
aunque se esperaría un diálogo que permita ofrecerlas y 
experimentarlas como complementarias. Lo pastoral su-
pone una vivencia de la fe en comunidad, mientras que 
educación religiosa debería propiciar una comprensión/
reflexión intelectual del misterio de la fe (para todas y to-
dos; creyentes y no creyentes). Filosofía debería aportar 
conceptos y habilidades de pensamiento basales para lo 
anterior.

Respecto a educación religiosa, el Ideario señala que 
nuestra identidad católica clara, pero abierta a quienes la 
busquen, requiere “clases obligatorias … –que no necesa-
riamente exigen ser creyente– para que el estudiantado 
conozca la fe y el pensamiento de la comunidad católica” 
(#7). Esto significa que la asignatura debería tener OAs 
claros, que permitan enseñarla a estudiantes que están 
madurando una visión de mundo o con distintas visiones 
de mundo, sin necesariamente forzar la práctica de la reli-
gión católica (aunque sí el aprender amorosamente sobre 
ella). Por el rol de esta asignatura en un currículum jesuita y 
los contenidos ignacianos y de antropología cristiana antes 
mencionados, sería deseable tener programas propios de 
educación religiosa, que –en diálogo con la propuesta de 
la Conferencia Episcopal– permitan enseñar la asignatura 
con calificaciones válidas para el Ministerio de Educación.

Filosofía aparece de manera implícita en el Ideario, al men-
cionar la formación de personas con pensamiento crítico, 
capaces de dialogar con otras visiones de mundo (#24). En 
esta asignatura se debería enseñar a ordenar y transmi-
tir ideas (lógica y retórica), para reflexionar y discutir sobre 
las cuestiones fundamentales de la experiencia humana. 
Las Bases Curriculares de Chile sólo establecen que haya 
filosofía en III°-IV° medio, pero –donde estén las posibili-
dades– un colegio jesuita o compañero en la misión podría 
incluir aproximaciones previas de distinto tipo, tales como 
filosofía para niños. Habría que cuidar que la asignatura (a) 
aborde aspectos de la visión ignaciana del mundo y la per-
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sona, como la libertad, el bien y el mal, o la vocación humana; y (b) asegure presentar –entre distintas corrientes de pen-
samiento– aquellas que ayuden a cultivar una visión cristiana e ignaciana de la realidad (de modo similar a como –entre 
diversas filosofías– la educación jesuita original optó por enseñar el pensamiento de Aristóteles).
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La tradición educativa jesuita entiende el estudio de la 
realidad como un camino para reconocer la presencia de 
Dios en el mundo, cultivar una comprensión profunda 
de la Creación, y adquirir y desarrollar conocimientos 
y herramientas para colaborar en la construcción del 
bien común. Desde este horizonte humanista-cristiano 
–destacado en el Ideario (#17)– las asignaturas de 
matemática, ciencias naturales, y tecnología y cultura 
digital, ofrecen vías privilegiadas para buscar e investigar la 
verdad, leer la complejidad del mundo, analizar críticamente 
los fenómenos que lo transforman, expandir nuestras 
posibilidades, y asumir la responsabilidad humana de 
cuidar la Creación. Esto último es especialmente relevante 
en el actual contexto de crisis climática y ambiental, que 
nos interpela a repensar cómo habitamos la casa común y 
cómo debería ser la relación entre humanidad y tecnología.

En este marco, emergen tensiones que atraviesan la en-
señanza y el aprendizaje en las asignaturas STEM en un 
currículum jesuita/ignaciano, y que estamos llamados a 
integrar. Una de ellas es la tensión entre (a) el enfoque 
humanista integral, con su horizonte crítico-investigativo 
y su preocupación por las cuestiones éticas y espirituales; 
y (b) la exigencia de cubrir muchos contenidos para alcan-
zar buenos resultados en evaluaciones estandarizadas y 
la admisión universitaria, especialmente en matemática 
(donde es difícil enseñar tantos contenidos).

Otra tensión se asocia al diálogo entre fe y ciencia, indis-
pensable para que el aprendizaje profundo en asigna-
turas STEM no derive en reduccionismos cientificistas o 

espiritualidades desencarnadas (que terminan separando 
lo espiritual y lo religioso del cuerpo y la materia). La tra-
dición católica reconoce que fe y ciencia son dos modos 
complementarios de comprender la realidad, entonces no 
se busca resolver falsas oposiciones entre ellos, sino inte-
grar perspectivas que ayudan a leer el mundo de manera 
más amplia y profunda, considerando la complejidad de 
los fenómenos naturales y técnicos, así como las pregun-
tas éticas, sociales y espirituales que surgen de su estudio 
sistemático.

A partir de lo anterior, los propósitos y trayectorias de las 
asignaturas STEM buscan articular la visión ignaciana con 
el conocimiento matemático, científico y tecnológico con-
temporáneo. Así, se destaca que la matemática ofrece he-
rramientas para modelar, analizar y transformar el mundo 
con rigor y sentido; las ciencias naturales son un camino 
para investigar los fenómenos de la vida, la materia y la 
energía, con admiración por lo creado y aprovechando de 
formar el cuidado y la responsabilidad socioambiental; y 
la tecnología permite diseñar soluciones innovadoras para 
muchos desafíos actuales, con la necesidad de usos éticos, 
críticos y humanizadores de las herramientas digitales.

En una educación jesuita/ignaciana, estas asignaturas de-
berían permitir al estudiantado desarrollar una compren-
sión rigurosa de la realidad y, al mismo tiempo, criterios 
éticos para usar el conocimiento científico y técnico al ser-
vicio de la construcción de un mundo más justo y sosteni-
ble, según el principio integrador descrito en el capítulo I, 
que debería permearlo todo.

Asignaturas STEM
(del inglés: science, technology, engineering and mathematics)
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Matemática (6)

La educación jesuita se basa en una visión humanis-
ta-cristiana de la realidad, permeada de “amor por todo 
lo humano”. Esto no refiere explícitamente a la asigna-
tura de matemática, pero eso no debería interpretarse 
como una falta de valoración por ella. Al contrario, la 
tradición educativa jesuita/ignaciana ha formado gran-
des matemáticos, que han contribuido significativa-
mente a comprender mejor el mundo y sus dinámicas.

Enseñar esta asignatura desde una mirada humanis-
ta implica poner el lenguaje matemático y sus cono-
cimientos al servicio de comprender y transformar el 
mundo para el bien común. La clave está en reconocer 
su valor cotidiano y fomentar el pensamiento crítico y 
la toma de decisiones basadas en evidencia. Además, 
la asignatura no solo entrega herramientas técnicas; 
también cultiva actitudes fundamentales como la per-
severancia y el orden de pensamiento.

El estudio de los números y la aritmética ayuda a desa-
rrollar un pensamiento ordenado, fomentando la disci-
plina mental. Además, preparar al estudiantado para 
una ciudadanía responsable y comprometida con el 
bien común exige enfatizar la aplicación práctica de los 
números y la operatoria en la vida diaria; por ejemplo, 
para una gestión financiera responsable.

El álgebra permite generalizar los conocimientos nu-
méricos, identificando y comprendiendo patrones y 
modelando situaciones. Su aprendizaje requiere prác-
tica y paciencia, y lleva a la resolución de problemas 
complejos de manera sistemática y estructurada.

Estudiar geometría favorece el pensamiento espacial y 
lógico, y permite valorar el orden y la belleza presente 
en la naturaleza y las creaciones humanas. Esto abre la 
posibilidad de integrar la lógica y la estructura mate-
mática en una contemplación del mundo que sintoniza 
con el llamado ignaciano a “encontrar a Dios en todas 
las cosas”.

Por último, el trabajo con datos y probabilidades posi-
bilita interpretar, analizar e intervenir críticamente en la 
realidad, tomando decisiones informadas ante la incer-
tidumbre. Esto debiera ir de la mano de educar en un 
uso ético y honesto de la información.

Así, desde una visión ignaciana, el estudio riguroso 
de la matemática permite leer el mundo con atención, 
profundidad y sentido, para servir mejor. En último tér-
mino, se debería preparar al estudiantado para enfren-
tar los desafíos de la vida con método, sistematicidad 
y atención a la evidencia. Como señala Maccarrone 
(2023): “En el mundo actual, la matemática no solo 
es necesaria para resolver situaciones prácticas, sino 
también para procesar la información que recibimos y 
tomar decisiones con sentido crítico. Además, la cien-
cia, que nos explica el universo, y la tecnología, que nos 
ayuda a moldearlo, se expresan naturalmente en este 
lenguaje. Y por si esto fuera poco [...] una mirada mate-
mática bien afinada nos permite contemplar, a nuestro 
alrededor, un tipo de belleza inaccesible para el resto 
de los sentidos” (p. 25).



MCI 43



MARCO CURRICULAR IGNACIANO44

Ciencias naturales (7)

El acento humanista de la educación jesuita podría 
interpretarse como escasa valoración de las ciencias. 
Pero, esto dista mucho de la realidad, ya que esta 
tradición ha formado científicos que han hecho des-
cubrimientos fundamentales en astronomía, biología, 
botánica, etc. Lo crucial ha sido una aproximación hu-
manista-cristiana a la indagación científica, que hace la 
diferencia con otras aproximaciones de corte positivista 
o técnico-productivo. Por ello, en colegios y escuelas 
jesuitas y compañeros en la misión, esta asignatura de-
bería ser ocasión para enseñar a buscar la verdad con 
profundidad y comprender los misterios del mundo y la 
vida, con admiración, respeto y cuidado por la Creación.

La alfabetización científica y las ciencias para la ciu-
dadanía están al centro del propósito de la educación 
científica en nuestros colegios y escuelas. Esto significa 
enseñar –con método y rigor– (a) habilidades científicas 
de experimentación, observación, análisis de evidencia, 
etc.; (b) conocimientos claves en biología, física, geolo-
gía y química; y (c) una aproximación ética y espiritual a 
la asignatura, que oriente las ciencias hacia el propósi-
to mayor de la educación jesuita/ignaciana. Lo anterior 
requiere un abordaje integrado de las ciencias y fomen-
tar el aprendizaje desde la experiencia, el asombro y la 
apreciación del entorno. Naturalmente, esto entraña un 
diálogo fe-ciencia que cultivar –junto con los conteni-
dos curriculares– durante toda la trayectoria escolar.

El Ideario refiere implícitamente a la asignatura de 
ciencias naturales o sus especializaciones (biología, 
física y química) al señalar que, ante la necesidad de 
formar actitudes y formas de vida orientadas a la sos-
tenibilidad, “el currículum debiera ayudar al estudian-
tado a comprender en profundidad fenómenos como 
el calentamiento global, la pérdida de hábitat que está 
llevando a ciertas formas de vida al borde de la extin-
ción y la conexión entre las crisis social y medioam-
biental, etc., incluyendo una reflexión ética al respecto” 
(#29). En este sentido, en línea con la encíclica Laudato 
Sí (Francisco, 2015), nuestros colegios y escuelas de-
berían educar en la conciencia de que habitamos una 
“casa común” y debemos caminar hacia la sostenibi-
lidad medioambiental. Esto debería animarse con un 
discurso esperanzador, que muestre iniciativas y orien-
te hacia la acción.

Además, nuestros colegios y escuelas deberían pro-
mover una integración auténtica entre las asignaturas 
de ciencias y tecnología, comprendiendo que ambas se 
complementan para formar en la exploración, la crea-
ción de modelos y la comunicación de ideas. Esta in-
tegración debería estar iluminada por principios éticos 
y orientada al bien común, formando en usos seguros 
y responsables de la ciencia y la tecnología, que sean 
cuidadosos de las personas y la casa común.
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Tecnología y cultura digital (8)

El desarrollo actual de la humanidad se ha visto fuer-
temente impactado por el libre acceso a grandes 
cantidades de información, la creciente necesidad de 
trabajar colaborativamente con personas físicamente 
distantes y el explosivo uso de la inteligencia artificial 
(IA), entre otros fenómenos. Por esto, un currículum 
jesuita/ignaciano –con foco en las relaciones y la justi-
cia– tiene que enseñar un uso responsable, juicioso y 
humanizador de estas tecnologías.

El Ideario no menciona explícitamente la asignatura de 
tecnología y cultura digital como elemento específico 
y distintivo de una educación jesuita (en contraste con 
otros modelos educativos contemporáneos, que des-
tacan el área STEM como esencial). No obstante, su-
giere tres énfasis relevantes para esta asignatura: (a) 
la vinculación y la comunicación con otros, (b) la ciu-
dadanía global y la incidencia pública, y (c) colaborar 
activamente en la humanización de aquellos temas de 
última generación donde se juega la realización plena 
de las personas.

En este marco, un currículum jesuita/ignaciano debiera 
cuidar una asignatura de tecnología y cultura digital 
con tres énfasis centrales: (a) potenciar la creatividad 
para construir soluciones innovadoras a los problemas 

de un mundo globalizado y en constante cambio; (b) 
enseñar a usar herramientas técnicas de última gene-
ración, como habilidad basal para poder dialogar acti-
vamente con el mundo (“estar al día” como supuesto 
para incidir); y (c) enseñar y desarrollar los valores y 
actitudes –morales y espirituales– para tener una re-
lación cristiana con las tecnologías. Todo esto, debiera 
hacerse en articulación con otras asignaturas e instan-
cias formativas en que se utilicen medios tecnológicos 
y/o digitales para el proceso de aprendizaje.

En relación al tercer énfasis de la asignatura antes se-
ñalado, es fundamental abordar los múltiples desafíos 
y dilemas asociados a la expansión de los entornos 
digitales, enseñando criterios ignacianos para discer-
nir al respecto. Por ejemplo, ante la proliferación de 
fuentes de información y fake-news, es fundamental 
enseñar criterios para verificar la verdad de un con-
tenido y reflexionar sobre cómo esto puede ser dis-
torsionado. Ante el libre acceso a materiales en las 
redes, sin restricciones, es central mostrar sus riesgos 
y enseñar límites sanos. En general, hay que enseñar 
a usar la tecnología con libertad, buscando siempre la 
verdad y distinguiendo los usos que humanizan de los 
que deshumanizan.
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Educación física y salud (9)

El desarrollo armónico integral de la persona al que 
aspira la educación jesuita/ignaciana según el Ideario 
(#17) abarca todas sus dimensiones. Entre estas, una 
fundamental es la dimensión corporal (ver ANEXO B), 
que incluye el desarrollo de la motricidad y la expre-
sión corporal, entre otros aspectos.

En lo relativo al juego, el deporte y las diferentes mani-
festaciones de la motricidad, los colegios y escuelas de 
la REI dan importancia a la sana competencia, por los 
valores y vínculos que promueve. Sin embargo, es cen-
tral distinguir entre (a) la asignatura de educación física 
y salud, entendiéndola como un espacio de desarrollo 
corporal, socioemocional, cognitivo y espiritual para to-
das y todos los estudiantes –sean o no deportistas– en 
el marco de la vida comunitaria; y (b) la competencia 
deportiva en selecciones como instancia voluntaria de 
ampliación y complemento de la experiencia escolar 
(de la cual se habla en el capítulo IV).

En la asignatura mínima-obligatoria se aspira a que 
todo el estudiantado de nuestros establecimientos 
aprenda a desarrollarse y cuidarse, integrando la prác-
tica cotidiana de actividad física y adquiriendo hábitos 

de vida saludable (por ejemplo, higiene del sueño y 
una alimentación balanceada), como condiciones para 
el bienestar. En esta lógica y de acuerdo con el Ideario, 
se reconoce el vínculo positivo entre (a) ocio, recrea-
ción, juego y deporte, y (b) salud mental y desarrollo 
armónico de la persona (#34), de lo cual hay abundan-
te evidencia científica (Eime et al., 2013). Por esto, aun-
que en toda asignatura se espera que el aprendizaje 
trascienda las clases y se transfiera a la vida cotidiana, 
esto es especialmente cierto en educación física y sa-
lud, cuyas enseñanzas debieran reflejarse en el uso del 
tiempo libre, dentro y fuera del colegio/escuela.

Igual que el resto de las asignaturas académicas e ins-
tancias pastorales-formativas, educación física y salud 
ha de participar de la integración curricular que se bus-
ca, de manera que la experiencia escolar –con todos 
sus componentes– tenga “un núcleo interno que le dé 
unidad, orgánica y sentido al conjunto” (#20). Esto de-
biera significar que la asignatura incluya una aproxi-
mación espiritual al desarrollo y el cuidado del cuerpo, 
como regalo de Dios y templo del Espíritu (1° Corintios 
6,19), que ayuda en la integración de la persona.
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Instancias de pastoral y formación

Las seis instancias de pastoral y formación (PyF) reflejan 
un sello esencial de la educación jesuita/ignaciana (Idea-
rio, #7). Se desarrollan en tiempos curriculares y, a dife-
rencia de las asignaturas académicas, no se organizan en 
base a contenidos disciplinares, sino en torno a procesos 
de crecimiento espiritual, socioemocional, comunitario y 
de participación litúrgica, entre otros. Por esto, su dise-
ño e implementación suele requerir la colaboración de 
varios profesionales, que se organizan según el Modelo 
Común REI de Área de PyF, que articula los departa-
mentos de (a) pastoral, (b) psicología y orientación, y (c) 
convivencia escolar (Área de Educación Escolar, 2022). 
Además, las instancias de PyF suelen ser acompañadas 
o mediadas por la jefatura de curso y, en algunos casos, 
por el equipo y la dirección de ciclo o sede.

El esfuerzo de curricularizar estas instancias, como 
espacios de los cuales se espera el logro de OAs es-
pecíficos (análogos a los de una asignatura académi-
ca), conlleva varios desafíos, como desarrollar marcos 
conceptuales, secuencias de OAs por ejes, metodolo-
gías y formas de evaluación pertinentes. Esto asume la 
consolidación de especialistas en el desarrollo secuen-

cial de retiros espirituales, experiencias apostólicas y 
celebraciones litúrgicas, entre otras instancias, con las 
capacidades para conducir estos procesos de enseñan-
za-aprendizaje de manera rigurosa y coherente con el 
resto de la propuesta curricular. En tal sentido, es im-
portante recalcar que –aunque los OAs de estas ins-
tancias tienen cruces con los objetivos de aprendizaje 
transversales (OATs)– se trata de objetivos específicos, 
distintos y complementarios.

Desde este horizonte, cada instancia de PyF –orienta-
ción y espacios de desarrollo socioemocional y comu-
nitario, retiros espirituales, experiencias apostólicas, 
celebraciones litúrgicas y preparaciones sacramenta-
les, acogida y momentos de pausa ignaciana– aporta 
algo particular: el trabajo de los vínculos y la vida co-
munitaria, el cultivo de la interioridad y la espirituali-
dad, el compromiso con la justicia, y el reconocimiento 
de la presencia de Dios en todas las cosas, que permi-
te discernir su voluntad. En conjunto, estas instancias 
ofrecen un complemento fundamental a lo académico 
–que muchas veces lo tensiona– y que es característico 
del currículum de nuestros colegios y escuelas.
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El Ideario no refiere de manera directa y explícita a la 
clase de orientación y los espacios asociados de de-
sarrollo socioemocional y comunitario. Sin embargo, 
hay cuatro temas fundamentales que se relacionan: 
(a) la educación emocional (#34); (b) vivir una cultura 
del buen trato, asociada a vínculos y una vida comu-
nitaria basada en el respeto, la confianza, el diálogo, 
el autocuidado y una integración adecuada del con-
flicto y la diferencia (#31); (c) el desarrollo de aque-
llo que se va descubriendo como vocación y proyecto 
de vida (#20); y (d) el acompañamiento oportuno que 
atienda a una progresiva construcción de la identidad 
(#13). Esto último incluye las temáticas de género 
y diversidad sexual, ante las cuales se señala que 
nuestros principios orientadores son la apertura, el 
reconocimiento y el respeto de la dignidad de toda 
persona como hija/o de Dios. Esto significa que –en 
complemento con educación física y salud– la clase 
de orientación y los espacios asociados de desarrollo 
socioemocional y comunitario deberían abordar la di-
mensión corporal de la persona en aquello que toca 
los procesos de descubrimiento de la identidad.

En este marco, el propósito de orientación y los espa-
cios asociados de desarrollo socioemocional y comuni-
tario en un currículum jesuita/ignaciano es facilitar que 
cada estudiante (a) logre un desarrollo socioemocional 
saludable, (b) construya una identidad sólida, (c) em-
prenda un proceso de discernimiento de su vocación 
y proyecto de vida, y (d) aprenda a ser comunidad y 
tener vínculos sanos en cada grupo del que es parte 
(curso, nivel o generación, colegio/escuela, etc.). Por 
consiguiente, esta clase y estos espacios son cruciales 
en el desarrollo integral del estudiantado. A través de 
la reflexión y la interacción con otros/as, deberían pro-
mover el autoconocimiento de fortalezas y debilidades; 
ofrecer herramientas para la gestión emocional, la con-
vivencia y la resolución de conflictos; enseñar a tomar 
decisiones de modo responsable; y apoyar el discer-
nimiento ignaciano de proyectos de vida en la lógica 
del Evangelio, de modo que las y los estudiantes sean 
personas “para y con los demás”.

El ideal es que la clase de orientación sea desarrollada 
por la jefatura de curso, con la planificación y el respal-
do de los departamentos de psicología-orientación y 
convivencia, y que tenga un tiempo protegido dentro 
del horario semanal. Esto último refiere a que, ante las 
múltiples demandas de tiempo escolar para diversos 
fines, es frecuente que este horario termine usándo-
se para otras cosas, descuidando su relevancia para 
la educación jesuita/ignaciana. Por supuesto, esto no 
quita la flexibilidad requerida para acompañar a cada 
curso, realizando las adaptaciones necesarias, según 
las situaciones emergentes.

Los espacios de desarrollo socioemocional y comuni-
tario asociados a orientación deberían complementar 
y profundizar los aprendizajes en esta clase, fortale-
ciendo los vínculos interpersonales y la pertenencia 
al grupo-curso. Si bien su planificación y desarrollo 
es responsabilidad de los departamentos de psicolo-
gía-orientación y convivencia, es ideal que la jefatura de 
curso participe, para luego ayudar a recoger e integrar 
lo vivido y aprendido en la vida cotidiana del curso. Es-
tos espacios pueden ocurrir en días de colegio/escuela 
o fuera de este tiempo, y son distintos que los retiros, 
pues no buscan directamente el crecimiento espiritual 
o religioso (aunque –como todas las experiencias en 
un colegio jesuita o compañero en la misión– deberían 
estar inspiradas en una mirada evangélica de la per-
sona y su desarrollo). Ejemplos de estos espacios son 
el campamento de la amistad, las diversas jornadas o 
ferias vocacionales, los encuentros o charlas de salud 
mental y prevención de adicciones, así como otras ins-
tancias requeridas para el desarrollo socioemocional y 
comunitario del estudiantado en cada etapa.

Orientación y espacios asociados de desarrollo socioemocional y comunitario (10)
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Retiros espirituales (11)

Estos tienen el propósito de animar el encuentro per-
sonal con Jesús. Teniendo los Ejercicios Espirituales 
de San Ignacio como horizonte y al modo de una “es-
cuela de oración”, los retiros debieran introducir pro-
gresivamente al estudiantado en disposiciones igna-
cianas fundamentales: el silencio, la contemplación, 
la escucha de Jesús en los Evangelios, el examen de 
su presencia en la vida, así como del propio uso de la 
libertad, etc. Estos favorecen el crecimiento espiritual 
y ayudan a desarrollar una vida interior más profunda, 
así como una visión ignaciana del mundo, que recono-
ce a Dios actuando en todas las cosas e impulsa a co-
laborar con Jesús en la misión de reconciliar el mundo. 
A través del aprendizaje y la práctica de ciertas ayu-
das o “adiciones ignacianas”, las y los estudiantes van 
aprendiendo a meditar, contemplar, encontrarse con 
Jesús y hacer coloquio, discernir y reconocer la acción 
de Dios en su propia historia, como fuente del impulso 
ignaciano hacia los demás y hacia buscar el servicio 
en el mundo.

De modo similar a los espacios de desarrollo socioe-
mocional y comunitario asociados a la clase de orien-
tación, los retiros espirituales son momentos especia-
les, no consignados en el horario semanal regular. Es 
decir, ocurren en días escolares especialmente adap-
tados para esto o fuera del horario escolar. Normal-

mente, se realizan fuera del colegio o escuela, en un 
entorno que ayude a salir del ritmo cotidiano y tener 
mayor disposición para el encuentro con Dios.

Se trata de instancias centrales dentro de las pro-
puestas pastorales de nuestros establecimientos, que 
–como indica el Ideario– son expresiones fuertes de 
nuestra identidad y un factor diferenciador –y emble-
mático– de nuestros proyectos educativos (#7). Por 
ello, sería esperable que todas y todos los estudiantes 
participen de algún modo en estas instancias, siendo 
responsabilidad de cada equipo de PyF que –cuidan-
do la edad y el grado de autonomía– sean espacios 
inclusivos y acogedores de las diversas experiencias 
vitales y religiosas, sin que eso signifique diluir nues-
tra identidad católica e ignaciana (#6-8). 

Los retiros espirituales debieran ser una secuencia du-
rante la trayectoria escolar, con adaptaciones según 
los ciclos y niveles, así como según la madurez del es-
tudiantado. Debieran ir desde experiencias breves de 
iniciación a la oración en los primeros niveles –como 
los Encuentros con Cristo, en que se desarrollan las 
primeras habilidades y actitudes para el trabajo de la 
interioridad y la espiritualidad– hasta la realización de 
introducciones de 2 o 3 días a los Ejercicios Espiritua-
les de San Ignacio en III° o IV° medio.
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Experiencias apostólicas (12)

En un colegio o escuela jesuita o compañero en la mi-
sión, las experiencias apostólicas brotan del compro-
miso fundamental de la institución con la justicia y la 
solidaridad (Ideario, #10) y se comprenden como ins-
tancias claves para la formación de personas “para y 
con los demás” (#16). Como fruto del encuentro con 
Jesús y su Evangelio, se busca que las experiencias 
apostólicas (a) pongan a las y los estudiantes en con-
tacto con el mundo y sus desigualdades, desarrollan-
do una mirada consciente y crítica; (b) lleven a cultivar 
una actitud compasiva, empática con las y los demás; y 
(c) animen a comprometerse en acciones concretas de 
amor y servicio (#18). 

Se trata de encuentros planificados con otras personas, 
comunidades o con la naturaleza –ante el desafío de 
enseñar el cuidado de la casa común–, en días y ho-
rarios adaptados para esto, dentro o fuera del mismo 
establecimiento, en los cuales aprender que la genero-
sidad, el servicio y el compromiso tienen la capacidad 
de transformar la realidad. Estas experiencias permi-
ten valorar la diversidad y complejidad de la sociedad 
(#26) y abren la posibilidad de construir vínculos co-
munitarios y redes solidarias (#48).

Las experiencias apostólicas debiesen ser un proceso 
que lleve –progresivamente– a formas de vida orienta-
das al reconocimiento de la dignidad de toda persona, 
la fraternidad y el cuidado de la casa común (#8, #25 
y #28). Esto se inicia con gestos cotidianos de cuidado, 
continúa en experiencias concretas de servicio y, a me-
dida que las y los estudiantes crecen, debiese avanzar 
hacia acciones con mayor protagonismo, entrega y re-
flexión de lo vivido por parte del estudiantado. Al po-
ner sus experiencias en oración, las y los estudiantes 
deberían descubrir que vivir al modo de Jesús implica 
solidarizar con el dolor de los demás, y comprometerse 
con la justicia social, buscando transformar la realidad 
y reducir las desigualdades. Por esto, las experiencias 
apostólicas no deberían ser meras “actividades de ayu-
da”, sino ocasiones para formar un modo de ser, inspi-
rado en el amor gratuito y universal de Jesús.

Se espera que, al finalizar la etapa escolar, estas viven-
cias marquen las decisiones de futuro de las y los es-
tudiantes, en todo contexto y cualquiera sea el camino 
que elijan, con una fe que busca construir el Reino de 
Dios mediante obras concretas de justicia.
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Tal como los retiros espirituales y las experiencias 
apostólicas, las diversas celebraciones litúrgicas y 
preparaciones sacramentales son un elemento cen-
tral de nuestras propuestas pastorales. El Ideario se-
ñala que nuestros colegios y escuelas: (a) celebran las 
fiestas litúrgicas más importantes de la Iglesia y (b) 
ofrecen la opción de recibir los sacramentos de inicia-
ción cristiana, ya sea en el mismo establecimiento o 
junto con la parroquia más cercana (#7). Esto podría 
ocurrir dentro o fuera del horario escolar, según el tipo 
de celebración y preparación, según la etapa del estu-
diantado y según el vínculo del colegio o escuela con 
su parroquia. En particular, celebramos la primera co-
munión y la confirmación como grandes hitos comuni-
tarios, que acompañan la trayectoria escolar desde la 
clave del proceso de iniciación cristiana.

Independiente del modo en que ocurran estas cele-
braciones y preparaciones, siempre se debieran cui-
dar el espíritu comunitario y el sentido de comunión 
con la Iglesia universal (en el mismo colegio/escuela 
y más allá), pues –aunque no esperamos que toda 
persona que egresa de nuestros establecimientos 
sea católica (#8)– compartimos nuestra identidad y 
tradición con todas y todos quienes han optado por 
esta educación (#6). En tal clave, estas instancias 
deberían ser espacios significativos de encuentro y 
acompañamiento de los procesos vitales del estu-

diantado, conectando los hitos personales y comu-
nitarios con el misterio cristiano. Estas instancias in-
cluyen: misas de curso, liturgias vinculadas a hitos 
formativos, celebraciones al cierre de retiros, misas 
familiares o comunitarias, celebraciones del calenda-
rio litúrgico, etc.

Para asegurar lo anterior, cada comunidad escolar 
debiese tener un itinerario y una pedagogía para in-
troducir en el lenguaje, los símbolos, los textos y los 
ritos implicados en estas instancias. Así, sería espe-
rable que –progresivamente– las y los estudiantes 
participen de ellas y las vivan con cada vez mayor 
provecho. Este itinerario y esta pedagogía deberían 
ser complementarios a las clases de educación reli-
giosa y otras asignaturas en estos temas.  

En el marco del año escolar, estas instancias refieren 
–al menos– a tres tiempos fuertes: (a) al comienzo 
del año están Cuaresma, Semana Santa y el Tiempo 
Pascual, que culmina en Pentecostés; (b) a mitad de 
año está el “Tiempo Ignaciano”, que va desde el 31 
de julio hasta el 18 de agosto (la Fiesta de San Ig-
nacio de Loyola y la Fiesta de San Alberto Hurtado 
o Día de la Solidaridad); y (c) al final del año están el 
Mes de María, Adviento y Navidad. Varios colegios 
y escuelas suman otras fechas y tiempos relevantes 
según su contexto local y patrono/a.

Celebraciones litúrgicas y preparaciones sacramentales (13)
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Acogida (14)

La visión ignaciana de la realidad anima a reconocer 
la presencia de Dios en todas las cosas. Por esto, en 
línea con los Ejercicios Espirituales de San Ignacio, las 
personas son invitadas a realizar diariamente algunas 
prácticas que ayudan a alimentar la relación con Dios y 
cultivar las disposiciones para reconocer su presencia, 
y buscar, hallar y realizar su voluntad.

En esta clave, la acogida –que normalmente se realiza 
al comenzar la jornada escolar, con el grupo-curso y 
bajo el liderazgo de la jefatura de curso– es un espacio 
para ayudar a cada estudiante a disponerse interior y 
exteriormente para lo que viene. Esto, con todo lo que 
traerá el día en términos de vivencia y aprendizaje, y 
para responder en cada momento según lo que se re-
conoce como la voluntad de Dios. El Ideario no men-
ciona la acogida de modo explícito, pero esta se rela-
ciona directamente con formar la primera de las 4Cs: 
personas “conscientes de sí mismas y el mundo en que 
viven” (#18). 

La acogida debiese tener un momento para que cada 
grupo-curso se encuentre y se consoliden los vínculos, 
fortaleciendo el sentido de comunidad y pertenencia. 
Es decir, un espacio en que las y los estudiantes pue-
dan escucharse respecto a cómo llegan ese día, reco-
nociendo sus emociones y expresando sus alegrías, 
penas e inquietudes. También, puede ser ocasión de 
compartir noticias y situaciones especiales que se es-
tán viviendo.

Además, el objetivo de disponerse para el día implica 
que la acogida debiese permitir reconocer y organizar 
los hitos relevantes por venir, tanto a nivel personal 
como a nivel curso o colegio. Realizar esto debiese 
ayudar a las y los estudiantes a tener claridad de su 
propósito para ese día o período.

Finalmente, el horizonte de vivir el día de la mano con 
Dios debiera conllevar un breve momento de oración 
que se articule con los otros dos momentos, en el cual 
es muy importante aquietar el corazón y reconocerse 
en presencia de Dios, agradeciendo o pidiendo ayuda 
para el día y lo que traerá. Un modelo para esto es la 
oración preparatoria que sugiere San Ignacio al comen-
zar cada bloque de los Ejercicios Espirituales: “Señor, 
que todas mis intenciones, acciones y operaciones es-
tén puramente ordenadas a tu mayor servicio y alaban-
za”. Dependiendo de las circunstancias o la época del 
año (y el tiempo litúrgico), se podría añadir una lectura 
bíblica, un canto u otro elemento que ayude a conectar 
esta oración con las intenciones y la vida del país, del 
mundo o de la Iglesia en ese momento; pero eso debie-
se ser extraordinario.

El orden de estos tres momentos podría variar, según 
la cultura del establecimiento y el contexto de cada 
curso. Lo relevante es incluir los tres y, para ello, ges-
tionar bien el tiempo, desarrollar rutinas adecuadas y 
resolver estratégicamente asuntos administrativos que 
podrían distraer del propósito formativo de la acogida 
(tales como pasar la lista del curso).     
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Momentos de pausa ignaciana (15)

En un colegio jesuita/ignaciano, los momentos de pau-
sa deberían ayudar al estudiantado a cultivar la visión 
ignaciana de la realidad que reconoce la presencia de 
Dios en todas las cosas. Esto requiere ejercicios regu-
lares de discernimiento, sin los cuales –en la cultura 
actual– difícilmente nos detenemos a reflexionar con 
profundidad sobre nuestras vidas y las decisiones que 
tomamos o debemos tomar, y si estas realizan –o no– 
la voluntad de Dios. Por ello, es importante asegurar su 
periodicidad en la vida estudiantil.

Así como la acogida busca ayudar a cada estudiante a 
disponerse para lo que viene, los momentos de pau-
sa –con distintas formas y frecuencias en cada colegio 
y escuela– debieran ayudar a recoger lo sucedido en 
el día, la semana o la experiencia que se está cerran-
do con la pausa, invitando a reconocer la hondura de 
lo vivido y aprendido. En varios establecimientos, esto 
se hace con una bitácora especial para registrar estos 
momentos e intencionar procesos graduales de discer-
nimiento.

Independientemente de la forma y frecuencia con que 
se haga, el ejercicio mismo debiese ser sencillo, según 
los cinco pasos propios de la pausa ignaciana. 
a.	 Hacer silencio y ponerse en presencia de Dios.
b.	 Recorrer con la memoria los momentos más signi-

ficativos del período en cuestión (el día, la semana 
u otro) y detenerse allí donde se reconoce la pre-
sencia o ausencia de Dios.

c.	 Agradecer por la presencia de Dios y su gracia.
d.	 Pedir perdón por los eventos en que –rechazando 

la voluntad de Dios– se ha hecho daño o no se ha 
estado a la altura de los dones recibidos.

e.	 Pedir ayuda para el período que viene; para vivir 
más conforme al querer de Dios.

Si bien los momentos de pausa son, en primer lugar, 
ocasión de desarrollo espiritual, también implican tra-
bajo socioemocional y cognitivo. Las pausas ayudan 
a cultivar la conciencia de los propios sentimientos y 
emociones, como base para la construcción identitaria 
y el discernimiento. A nivel cognitivo, ayudan a recono-
cer los grandes pensamientos y aprendizajes. En suma, 
la reflexión constante sobre lo vivido debiese ayudar a 
cada estudiante a desenvolverse con mayor autonomía 
y responsabilidad en la vida.

Por último, hay colegios y escuelas en que –junto con 
el momento personal de pausa– se anima un espacio 
de compartir comunitario. Esto fortalece el sentido de 
comunidad-curso y enseña a cultivar la escucha respe-
tuosa del otro/a, así como a reconocer la presencia de 
Dios en él/ella.
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Capítulo IV
Modos de integración curricular 
(de lo transversal y lo vertical)
Como se comentó en el capítulo I, las escuelas y los cole-
gios católicos –incluyendo los jesuitas y compañeros en 
la misión– solemos afirmar que la fe y los valores son 
transversales a nuestra formación, aunque la realidad 
muestre que eso es cada vez más difícil. El avance hacia 
currículos fragmentados por la especialización de la vida 
y el conocimiento ha llevado a concentrar “lo católico” de 
nuestro proyecto educativo en las clases de educación 
religiosa e instancias pastorales fuera del aula. Cuesta 
mucho sostener nuestro principio humanista-cristiano 
de integración curricular: el relato que lleva a vivir toda 
la experiencia escolar con una visión ignaciana que atra-
viese todo. En concreto, es cada vez más difícil articular 
(a) elementos ignacianos que crucen todo el aprendi-
zaje en cada etapa, tocando los ejes “descubrimiento 
de la identidad”, “desarrollo de una visión de mundo”, 
y “discernimiento de la vocación y el proyecto de vida” 
(lo transversal, en el capítulo II), con (b) las progresiones 
conceptuales y vitales de las asignaturas académicas e 
instancias pastorales-formativas (lo vertical, en el capí-
tulo III).

Ante tal realidad y desafío, este capítulo se refiere a las 
maneras concretas de entender y promover la integra-
ción curricular en un colegio o escuela de la REI, según 
lo sugerido por FLACSI (2025) en sus claves 7 y 8 (ver 
ANEXO A). En el capítulo II se señaló que el enfoque 
más común para gestionar los objetivos de aprendiza-
je transversales (OATs) ha sido esperar que “de algún 
modo” cada educador integre lo vertical y lo transversal 
en sus clases e instancias de enseñanza. Sin embargo, 
como también se indicó, sabemos que eso no ha sido 
fácil, pues desconoce la complejidad que ya enfrenta 
el docente al tener que acompañar al grupo-curso para 
lograr sus objetivos de aprendizaje específicos (OAs). 
Así, atendiendo a que la integración curricular requiere 

medios institucionales especialmente diseñados e im-
plementados, con intencionalidad y estrategia, a conti-
nuación se habla de roles clave para lograr los OATs y 
experiencias y proyectos orientados a hacer síntesis vital 
(que –en conjunto– muestran cómo gestionar los OATs 
en el día a día del colegio/escuela, avanzando hacia la 
integración buscada).

Lo que sigue tiene dos grandes supuestos. Primero, Ber-
nstein (1971) indicó que hay dos formas básicas de reali-
zar integración curricular: mediante personas que acom-
pañan la experiencia o mediante proyectos e iniciativas 
que ayudan a hacer síntesis. En segundo lugar, la investi-
gación histórica sobre educación jesuita muestra que ins-
tancias extracurriculares como selecciones deportivas, 
teatro o movimientos pastorales, siempre han sido me-
dios privilegiados de integración, complementarios al cu-
rrículum mínimo-obligatorio (Casalini, 2025a, 202b). El 
MCI anima estas tres formas de integración, a las cuales 
se refiere en las próximas secciones: (a) mediante perso-
nas que ayudan a hacer síntesis, (b) mediante proyectos 
o experiencias integradoras, y (c) mediante instancias vo-
luntarias de ampliación y complemento. Ninguna de es-
tas formas es mejor que la otra; sólo hay combinaciones 
más o menos apropiadas según la etapa o nivel, el tipo 
de estudiantes, y la integración que se busca. 

Integración mediante personas que 
acompañan y ayudan a realizar 
síntesis

Con el currículum fragmentado que predomina, un estu-
diante suele tener contactos “puntuales” con varios edu-
cadores especialistas que conocen fracciones suyas y de 
su experiencia. Esto no es tan fuerte en la etapa inicial 
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(PK-2°), pues las y los educadores pasan la mayor parte 
del día con su grupo-curso, pero aumenta con las etapas 
y niveles, hasta el extremo de los electivos especializa-
dos en III°-IV° medio. Ante esta realidad, es clave para la 
integración que haya personas que –de modo análogo a 
las educadoras generalistas en los primeros cursos o ni-
veles– acompañen la experiencia global del estudiante, 
ayudándole a hacer síntesis. Estas personas son las pri-
meras llamadas a trabajar los OATs con el estudiantado.

En la tradición jesuita, esto conecta con la idea de “cura 
personalis” o cuidado integral de la persona, que incluye 
su desarrollo intelectual, su vida espiritual, su salud físi-
ca, su estado psicológico, entre otros aspectos. En 1934, 
el Padre Ledochowski (superior mundial de los jesuitas 
entre 1915 y 1942) introdujo este concepto en el apos-
tolado educativo para señalar que nuestras instituciones 
pueden recibir más alumnos, siempre y cuando manten-
gan la capacidad de ofrecer el acompañamiento integral 
de la persona que es propio de la tradición. La integración 
curricular mediante personas conecta y resuena profun-
damente con este ideal ignaciano de cura personalis, que 
exige un diseño institucional y condiciones concretas. 

El Ideario (#9) señala que –si bien todo educador en un 
colegio jesuita o compañero en la misión debería compar-
tir lo declarado en ese documento– requerimos (a) equi-
pos directivos, (b) agentes de pastoral y formación (PyF) 
y (c) jefaturas de curso, que crean en ello, de preferencia 
católicos/as. Esta distinción en el grado de adhesión al 
Ideario requerido para ciertos roles en nuestros colegios/

escuelas se relaciona con que las personas con la misión 
de gestionar la integración curricular deberían tener la 
comprensión y adhesión más profunda al proyecto.

Así, cabe señalar que las jefaturas de curso cumplen 
un rol integrador fundamental en el proyecto jesuita/
ignaciano (Ideario, #21). Deberían acompañar a su gru-
po-curso como a una comunidad, coordinando a las y 
los otros actores adultos que intervienen en el proceso 
formativo: (a) los demás educadores que se vinculan con 
el curso, y (b) las respectivas familias. En esta clave, hay 
que considerar que el acompañamiento cambia según 
la etapa de la trayectoria escolar. En PK-2°, el profesor/a 
jefe comparte mucho tiempo diario con su curso, enton-
ces la integración pasa mucho por lo que él/ella transmi-
te directamente a sus estudiantes. En educación media, 
en cambio, con menos tiempo semanal con su curso, el 
aporte del profesor/a jefe pasa por otro tipo de diálogos 
y coordinaciones.

Una condición fundamental es que cada jefatura de 
curso crea y encarne la “educación integral con integra-
ción curricular” declarada en este MCI, como proceso 
de formación para el discernimiento de la realidad y la 
imitación vocacional de Jesús. Sólo así podrá promover 
los 15 OATs de la etapa en que es profesor/a jefe. Otras 
condiciones para cumplir con esta misión son: (a) tiem-
po con las y los estudiantes del grupo-curso; (b) cono-
cimiento del ciclo vital de este grupo de estudiantes y 
capacidad para trabajar el desarrollo de la autonomía en 
esta etapa; (c) conocimiento del proyecto curricular del 
colegio/escuela para el nivel, incluyendo trazos gruesos 
de los aprendizajes esperados (académicos y pastora-
les-formativos); y (d) tiempo y habilidades para trabajar 
en equipo con colegas que enseñan las distintas trayec-

El MCI combina tres formas 
de integración: (a) mediante 
personas que ayudan a 
hacer síntesis, (b) mediante 
proyectos o experiencias 
integradoras, y (c) mediante 
instancias voluntarias de 
ampliación y complemento.

Las personas con la misión 
de gestionar la integración 
curricular deberían tener la 
comprensión y adhesión más 
profunda al proyecto.



MARCO CURRICULAR IGNACIANO66

torias verticales del proyecto curricular al grupo-curso y 
con apoderados; entre otras.

Los agentes de PyF y las direcciones de ciclo (o sede) 
suelen acompañar a las jefaturas de curso –y, en algu-
nos casos, también a estudiantes directamente– desde 
una mirada global que considera la trayectoria del nivel 
y el ciclo. Su rol en la integración curricular es resguar-
dar la coherencia del proyecto y generar condiciones 
institucionales para la articulación de lo académico y lo 
pastoral-formativo, buscando la síntesis vital. Dada la re-
levancia de estos roles –junto con las jefaturas de curso– 
para nuestra propuesta, es necesario que se les anime, 
dándoles reconocimiento, formación y condiciones ade-
cuadas para realizar esta misión.

Un factor importante es tener herramientas para realizar 
lo mejor posible la tarea integradora, considerando los 
15 OATs de la etapa respectiva. Por ejemplo, ayudaría 
disponer de: (a) instrumentos para medir el logro de los 
OATs, que permitan tomar decisiones al respecto basa-
das en evidencia; (b) pautas para orientar entrevistas y 
retroalimentación –con estudiantes o familias– a partir de 
los 15 OATs; y (c) pautas para que –en consejo de profe-
sores– la jefatura de curso o la dirección de ciclo lideren 
análisis del logro de los OATs por parte del estudiantado, 
acordando estrategias transversales para trabajar lo más 
descendido. 

Finalmente, es importante decir que –aunque los educa-
dores mencionados tienen un rol y una responsabilidad 
particular en relación con la integración curricular que es 
propia de la educación jesuita/ignaciana– todas y todos 
los adultos de cada comunidad deberían sentirse llama-
dos a aportar para que el estudiantado viva la experien-
cia escolar con unidad de sentido (es decir, para que haya 
síntesis vital del aprendizaje). La cultura institucional de 
nuestros colegios y escuelas debiera estar marcada por 
el ideal de la cura personalis, favoreciendo de muchas 
maneras el descubrimiento de la identidad, el desarrollo 
de una visión de mundo, y el discernimiento de la voca-
ción y el proyecto de vida desde una perspectiva igna-
ciana.

Integración mediante proyectos o 
experiencias que promueven la síntesis

Además de figuras que ayudan a integrar la experien-
cia escolar, los estudios reconocen una integración de la 
fragmentación escolar mediada por proyectos o expe-
riencias diseñadas para ello. De hecho, la literatura dis-
tingue tres tipos de integración de lo vertical y lo hori-
zontal en el currículum a través de proyectos o iniciativas 
(Klein, 2010). Estos son: 
a.	 Transdisciplina: cuando se hace abstracción de las 

secuencias verticales especializadas, ya sean asig-
naturas académicas o instancias de PyF (y sus OAs). 
Este tipo de integración ocurre en ocasiones no aso-
ciadas a asignaturas o instancias de PyF específicas; 
en tiempos independientes y aprovechando todo 
conocimiento, tiempo o recurso que sea útil o nece-
sario. Cuando las semanas de aniversario son vistas 
desde la clave del aprendizaje y la síntesis, consti-
tuyen un buen ejemplo de experiencia integradora 
transdisciplinaria.

b.	 Interdisciplina: cuando se combinan dos o más asig-
naturas académicas o instancias de PyF para abor-
dar un asunto por enseñar y aprender, con un diseño/
planificación común que conecta estos verticales, in-
cluyendo los tiempos y el producto o hito evaluativo 
final.

c.	 Multidisciplina: cuando dos o más asignaturas o ins-
tancias de PyF abordan un asunto en coordinación, 
pero resguardando el espacio y tiempo de cada cosa, 
sin mezcla. Esto ocurre, por ejemplo, cuando educa-
dores de distintas asignaturas o instancias de PyF 
articulan su planificación para abordar simultánea-
mente cosas relacionadas, facilitando al estudianta-
do hacer conexiones (aunque cada educador/a ense-
ñe lo suyo).

El aprendizaje basado en proyectos (ABP), que ha des-
pertado –a la vez– tanto interés y tantos cuestionamien-
tos durante las últimas décadas (Condliffe et al., 2017; 
Kirschner, Sweller y Clark, 2006; Hmelo-Silver, Duncan 
y Chinn, 2007; Thomas, 2000), puede ser usado desde 
estas tres perspectivas. En otras palabras, puede haber 
(a) proyectos transdisciplinarios, que se abstraen de las 



MCI 67

15 trayectorias verticales en el capítulo III; (b) proyectos 
interdisciplinarios, que combinan dos o más de estas tra-
yectorias para que el estudiantado logre aprendizajes 
compartidos entre esos dos o más verticales; y (c) pro-
yectos multidisciplinarios, propios de una sola trayecto-
ria, pero que conectan con temas, preguntas o conceptos 
que se trabajan paralelamente en otra secuencia vertical.

El Bachillerato Internacional (IB), que articula casi 5.000 
colegios en el mundo con un marco curricular análogo a 
la antigua Ratio Studiorum (White, 2012), también usa 
intencionadamente la integración curricular mediante 
proyectos o experiencias. En concreto, propone: (a) trans-
disciplina en la etapa PK-5° básico; (b) interdisciplina en 
la etapa de 6° básico a II° medio; y (c) multidisciplina en 
III°-IV° medio, cuidando mucho las fronteras disciplina-
res en esta etapa final de la escolaridad, para asegurar 
un aprendizaje riguroso de los conceptos especializados 
que serán fundamentales en la educación superior. 

Además, el IB añade una instancia única en III°-IV° 
medio, que podría ser comprendida como experiencia 
de síntesis: un curso final obligatorio de teoría del 
conocimiento (ToK por las siglas del curso en inglés, 
“theory of knowledge”). El propósito de este curso es 
que –al terminar los años escolares– el o la estudiante 
comprenda y valore el aporte de cada asignatura y 
elemento vertical del currículum a su trayectoria escolar, 
desde una “visión arquitectónica” de la experiencia 
vivida (clave 1 de FLACSI (2025); ver ANEXO A). En 
nuestros colegios con educación media, podría haber un 
dispositivo de integración curricular análogo, que ayude 

a hacer síntesis de toda la experiencia en un colegio REI. 
Algo que, inspirado en lo mejor de nuestra tradición 
filosófica y teológica, ayude a conectar humanidades y 
disciplinas STEM desde los OATs, facilitando un cierre 
de la trayectoria escolar que muestre el humanismo 
cristiano subyacente como principio integrador. Podría 
tener algo de antropología y/o epistemología ignaciana.

Además de los proyectos y experiencias mencionadas, 
en nuestros colegios y escuelas ya existen otras instan-
cias que –de manera más o menos explícita– buscan la 
integración curricular, y cuyo propósito adquiere una nue-
va densidad a la luz del MCI. En primer lugar, están los 
momentos de pausa ignaciana, que –si bien constituyen 
una trayectoria vertical que busca el aprendizaje progre-
sivo de la gratitud, la conciencia del pecado, y la concien-
cia de la necesidad de ayuda de Dios– también son, por 
su naturaleza, espacios de síntesis vital. Se podría decir 
algo similar de las introducciones a los Ejercicios Espi-
rituales o del trabajo en torno al proyecto de vida que 
algunos colegios realizan en la clase de orientación. En 
segundo lugar, varios colegios y escuelas tienen “hitos 
formativos” asociados al cierre de ciertas etapas. Se trata 
de experiencias para promover la síntesis vital, que van 
más allá de un espacio de desarrollo socioemocional y 
comunitario asociado a la clase de orientación (vertical 
#10), y que deberían estar iluminadas por y orientadas 
hacia el logro de los 15 OATs de la etapa respectiva.

Es fundamental recalcar que, en escuelas y colegios jesui-
tas y compañeros en la misión, esta integración curricular 
mediante proyectos o experiencias debiese trascender 
el objetivo de articular OAs de diferentes verticales para 
conseguir mayor motivación estudiantil. Tal propósito 
pedagógico es valioso, pero –curricularmente– se trata 
de socializar en la visión ignaciana del principio huma-
nista-cristiano de integración, que debería permear toda 
la experiencia escolar. La delimitación de seis instancias 
de PyF análogas a asignaturas académicas (con trayec-
torias de aprendizaje de pre-kínder a IV° medio), debería 
potenciar este horizonte, invitando a conectar secuencias 
verticales académicas y pastorales-formativas median-
te ABP u otras metodologías, y de modo trans-, inter- o 
multidisciplinario, según convenga en cada etapa o nivel.

La literatura distingue tres 
tipos de integración de 
lo vertical y lo horizontal 
mediante proyectos o 
iniciativas: (a) transdisciplina, 
(b) interdisciplina, y (c) 
multidisciplina.
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Integración mediante instancias 
voluntarias de ampliación y 
complemento de la experiencia 
escolar (humanistas, STEM, deportivas y 
pastorales-formativas)

Por último, además de la propuesta escolar común-obli-
gatoria –con sus asignaturas académicas, instancias de 
PyF y formas de integración mediante personas o pro-
yectos– los colegios y escuelas jesuitas y compañeros 
en la misión ofrecen instancias voluntarias de amplia-
ción y complemento de la experiencia escolar. Estas 
constituyen un elemento característico del currículum 
jesuita/ignaciano, que –si bien es opcional– no debería 
ser considerado como “añadido recreativo” a la propues-
ta institucional ni funcionar como una oferta paralela. 
Estas instancias deberían estar explícitamente articula-
das con la vida escolar, siendo parte del proyecto total 
y su orientación a la educación integral con integración 
curricular. 

Los espacios voluntarios de ampliación y complemento 
de la experiencia escolar pueden ser agrupados según 
los cuatro ámbitos de secuencias verticales en el currí-
culum (capítulo III): 
a.	 Instancias humanistas de ampliación y complemen-

to. Estas ofrecen oportunidades para profundizar en 
el pensamiento crítico y creativo, así como en la ex-
presión artística. Incluyen: talleres de escritura, pe-
riodismo, teatro, artes visuales, música u orquesta, 
clubes de lectura y grupos de idiomas e intercultura-
lidad, en que explorar la literatura, las artes y la his-
toria, desarrollando sensibilidad, criterio y apertura 
espiritual.

b.	 Instancias STEM de ampliación y complemento. Es-
tas permiten profundizar la curiosidad científica, el 
pensamiento lógico y la comprensión del mundo 
(natural y tecnológico). Incluyen: clubes de ciencias, 
astronomía o ecología; talleres de programación, ro-
bótica o creación digital; y equipos para ferias cientí-
ficas u olimpíadas matemáticas, que permiten inda-
gar, experimentar y crear con rigor.

c.	 Instancias deportivas de ampliación y complemento. 
Estas incluyen las selecciones deportivas y talleres 

de vida activa o actividades outdoor, en que el estu-
diantado ejercita la disciplina, el trabajo en equipo, la 
resiliencia y el juego limpio, al tiempo que desarrolla 
hábitos de bienestar y autocuidado. Estas experien-
cias permiten vivir el deporte desde la superación 
personal, los vínculos comunitarios y una ética del 
respeto, en clave ignaciana.

d.	 Instancias pastorales de ampliación y complemento. 
Estas ofrecen espacios privilegiados para profun-
dizar en la vida espiritual, comunitaria y apostólica, 
en coherencia con los propósitos de las instancias 
de PyF. Incluyen movimientos pastorales como el 
MEJ, CVX secundaria o los Scouts (en sus distintas 
etapas), y comunidades de oración o servicio litúrgi-
co, así como proyectos de voluntariado o misiones, 
donde se cultivan la interioridad, el acompañamien-
to mutuo, el liderazgo y el compromiso solidario.

Casi todas estas instancias ofrecen ocasiones privile-
giadas para trabajar el autoconocimiento, desarrollar 
talentos, crear comunidades intergeneracionales según 
intereses comunes y realizar síntesis vital del aprendiza-
je. Así ha sido históricamente, como lo demostró Casa-
lini (2025a, 2025b) al analizar su desarrollo en colegios 
jesuitas durante siglos. Siempre han sido ocasión para 
formar el carácter, la disciplina interior, el sentido de 
pertenencia, el liderazgo, etc., expresando la identidad 
y misión del colegio/escuela. Dada la diversidad de es-
tos espacios, sería esperable que los colegios y escuelas 
hagan explícito el propósito de cada uno o, al menos, 
de ciertos conjuntos afines por ámbitos, como los cuatro 
mencionados.

Por tratarse de instancias voluntarias-complementarias, 
las y los estudiantes pueden explorar y profundizar en 
intereses personales que exceden lo mínimo-obligato-
rio. En la tradición jesuita, esto conecta con la idea de 
“quienes más se querrán afectar”; frase de los Ejercicios 
Espirituales asociada a quienes quieren seguir a Jesús 
con un amor total, estando dispuestos/as a asumir to-
das las consecuencias de vivir y servir como Él. De modo 
análogo, estas instancias deberían convocar a quienes 
estén interesados/as y dispuestos/as a ensayar, entrenar 
y/o profundizar en tiempos extra y con un fuerte com-
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promiso ante la temática correspondiente. Por ello, es 
natural que estos espacios crezcan en relevancia a me-
dida que avanza la trayectoria escolar, ocupando más 
tiempo y energía hacia la educación media, en que hay 
más autonomía y se acercan las decisiones que darán 
forma al proyecto de vida.

Normalmente, estas instancias se organizan en comu-
nidades como bandas, grupos de debate, clubes, selec-
ciones, patrullas, etc., que facilitan un acompañamiento 
cercano. No hay grupos-curso y quienes acompañan 
no son jefaturas de curso. Sin embargo, la experiencia 
indica que lo vivido en estos espacios marca profunda-
mente al estudiantado, y quienes acompañan o hacen 
de entrenadores/as y guías tienen un rol vital en nuestra 
propuesta educativa. Por ello, estas personas deberían 
ser seleccionadas, acompañadas, evaluadas y formadas 
con cuidado, buscando que –de modo análogo a un pro-
fesor/a jefe– favorezcan el avance del grupo hacia los 15 
OATs de su etapa, articulando vivencias, saberes y pro-
cesos de discernimiento.

Considerando todo lo anterior, se podría decir que las 
instancias de ampliación y complemento de la experien-
cia escolar –tan tradicionales en la educación jesuita/
ignaciana– son una combinación de los dos primeros 
modos de integración curricular: mediante personas 
y mediante proyectos o experiencias. Por un lado, son 
espacios donde un formador acompaña una comunidad 
análoga a un grupo-curso, aunque normalmente inter-
generacional y más pequeña. Por otro lado, se desarro-
lla un interés compartido análogo a un proyecto. Esto 
debería hacer que –más allá del foco específico de cada 
espacio voluntario de ampliación y complemento de la 
experiencia escolar (si humanista, científico, deportivo o 
pastoral)– se trate de instancias privilegiadas para desa-
rrollar los 15 OATs de la etapa respectiva, con una visión 
integral del crecimiento de la persona. A la luz de este 
MCI, se debería cuidar que estos espacios favorezcan el 
descubrimiento de la identidad, el desarrollo de una vi-
sión de mundo y el discernimiento de la vocación y el 
proyecto de vida con una perspectiva ignaciana, según 
se propone en el capítulo II.

Con lo desarrollado en los capítulos II, III y IV, se com-
prende mejor que la propuesta del MCI no consiste en 
añadir nuevos elementos al currículum nacional, ni en 
superponer iniciativas de integración a las trayectorias 
existentes, sino en concebir la experiencia escolar des-
de una “lógica arquitectónica”, permeada por la visión 
de Dios, de la realidad y de la persona que brota de los 
Ejercicios Espirituales de San Ignacio. Los OATs expre-
san ese horizonte formativo y el principio integrador de 
nuestra educación; las 15 progresiones verticales res-
guardan el acceso riguroso y equitativo al conocimien-
to y a nuestras experiencias pastorales-formativas; y 
los tres tipos de instancias propuestas en este capítu-
lo muestran que la integración sólo ocurre cuando hay 
esfuerzos institucionales intencionados. En efecto, el 
acompañamiento de personas que ayudan a hacer sín-
tesis, las experiencias y proyectos integradores, y las 
instancias voluntarias de ampliación y complemento 
constituyen mediaciones privilegiadas para articular lo 
transversal y lo vertical en la experiencia estudiantil. Así, 
la educación integral con integración curricular deja de 
ser una aspiración declarativa y se convierte en un cri-
terio para organizar, vivir y discernir la vida escolar. Este 
es, en definitiva, el desafío central de la REI: hacer po-
sible que toda la experiencia educativa sea vivida con 
unidad de sentido, como camino de formación integral 
en clave humanista-cristiana.

Estas instancias ofrecen 
ocasiones privilegiadas para 
trabajar el autoconocimiento, 
desarrollar talentos, 
crear comunidades 
intergeneracionales según 
intereses comunes y realizar 
síntesis vital del aprendizaje. 
Así ha sido históricamente... 
expresando la identidad y 
misión del colegio/escuela.
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Capítulo V
Continuidad de estudios y 
trayectorias de salida de una 
escuela o colegio REI
Salida de una escuela en 8° básico

La experiencia de transitar desde la educación básica 
en una escuela REI hacia la educación media en otro 
establecimiento suele ser desafiante, por el cambio 
en la cultura y la forma de pertenecer y vincularse con 
la comunidad escolar. La experiencia REI suele ser de 
un entorno formativo comunitario y reflexivo. Pero, al 
egresar de 8° básico y matricularse en otro colegio o 
liceo, las y los estudiantes pueden enfrentarse a ins-
tituciones más impersonales, lo cual genera ansiedad 
e incertidumbre. La experiencia muestra, sin embargo, 
que la formación ignaciana entrega herramientas que 
favorecen la adaptación. Incluso, hay antecedentes de 
que muchos exalumnos/as de escuelas REI pronto se 
convierten en líderes en su nuevo lugar, a partir de las 
habilidades y los valores adquiridos en la escuela jesui-
ta o compañera en la misión.

Los objetivos de aprendizaje transversales (OATs) para 
la etapa 3°-8° básico ofrecen orientaciones importan-
tes de cara a un cierre de la experiencia escolar igna-
ciana en 8° básico. Se propone integrar la experiencia 
espiritual, la gestión emocional, el pensamiento crítico 
y el compromiso ético, lo cual desafía a las escuelas a 
consolidar tres cosas en cada estudiante: (a) las bases 
de una identidad sólida, fundada en nuestro principio 
humanista-cristiano de integración curricular; (b) una 
mirada respetuosa del mundo; y (c) un claro sentido 
vocacional. En línea con lo dicho en el capítulo IV, es-
tos OATs requieren instancias concretas de trabajo, que 
preparen al estudiantado para la transición institucional 
que vendrá hacia la educación media. Y la experiencia 

indica que el acompañamiento debe iniciarse antes de 
8°, cuidando el trabajo de los OATs por personas que 
acompañan y mediante varias instancias. Estas perso-
nas y espacios deberían promover el reconocimiento de 
habilidades, fortalezas y potencialidades.

Para garantizar una transición positiva, la escuela jesui-
ta o compañera en la misión debe fortalecer la auto-
nomía de cada estudiante, sus estrategias de estudio y 
la capacidad de adaptarse a distintas culturas relacio-
nales, preparando la dimensión emocional inherente al 
cambio. También es clave promover el discernimiento 
y el compromiso ignaciano con la fe y la justicia, para 
que tengan raíces profundas en el o la estudiante, que 
ojalá perduren durante la educación media en otro con-
texto. Para esto, ayuda el impulsar –desde 7° básico o 
antes– una participación activa en la realidad social y 
eclesial que rodea la escuela, a través de acciones y 
reflexión. Esto facilita un cambio de establecimiento 
menos abrupto. Finalmente, dado que cada estudiante 
enfrenta una realidad distinta, es esencial reforzar ha-
bilidades blandas que aseguren adaptación, comunica-
ción y estabilidad emocional.

Salida de un colegio en IV° medio, con 
trayectoria HC o TP

En un colegio jesuita o compañero en la misión, el egre-
so de IV° medio hacia la educación superior o el mundo 
laboral se vive como un proceso personal y comunitario 
que va mucho más allá del paso administrativo. Es una 
experiencia que busca articular la formación recibida 
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durante los años de escolaridad, reconociendo su sen-
tido y proyección para el futuro. Con este hito, las y los 
jóvenes se abren a nuevas oportunidades de desarro-
llo personal, académico y laboral, llevando consigo los 
sellos formativos de la educación jesuita/ignaciana: co-
nocimiento disciplinar, competencias técnicas, pensa-
miento crítico, sentido ético, habilidades socioemocio-
nales, apertura espiritual, sentido eclesial y capacidad 
de discernimiento.

En los colegios de la REI hay dos trayectorias de salida: 
(a) científico-humanista (HC) o (b) técnico-profesional 
(TP). La mayoría de los colegios sólo ofrece la trayec-
toria HC, pero algunos ofrecen sólo la trayectoria TP o 
ambas. Esta diversidad hace que el proceso de salida 
de un colegio REI en IV° medio tenga distintos mati-
ces, según cada trayectoria formativa. Eso sí, en ambos 
casos se busca que las y los estudiantes recojan el ca-
mino recorrido, reconociendo aprendizajes esenciales 
y preparándose para el entorno académico o laboral 
que enfrentarán a continuación. Para ello, cada cole-
gio organiza diversas instancias –jornadas de reflexión, 
actividades de orientación vocacional, entrevistas de 
acompañamiento, revisión académica y ritos de finaliza-
ción– que ayudan a articular lo vivido con las decisiones 
propias de esta transición de etapas. Asumir este paso 
implica re-organizar hábitos, fortalecer la autonomía y 
vivir los OATs de I°-IV° medio que constituyen el perfil 
de egreso REI, con su foco en el pensamiento crítico, la 
responsabilidad ética, las habilidades socioemociona-
les para relacionarse en diversos contextos, la vida es-
piritual y la conciencia ciudadana. En la trayectoria TP, 
este cierre añade los procesos de práctica y titulación, 
que requieren demostrar competencias técnicas y so-
cio-laborales en entornos reales, y que constituyen un 
hito particular en el tránsito hacia estudios posteriores 
o inserción laboral.

En ambas trayectorias se espera que los estudiantes 
desarrollen un compromiso responsable con el apren-
dizaje y la búsqueda de excelencia al modo ignaciano. 
•	 En la trayectoria HC, la continuidad se orienta prin-

cipalmente hacia la educación superior, para lo cual 
se fortalecen la autonomía intelectual, la profundi-

zación disciplinar y las herramientas para desen-
volverse en nuevos entornos académicos. Quienes 
siguen estudios superiores –universitarios o técni-
cos– se encuentran con instituciones más amplias y 
con dinámicas distintas a las del colegio.

•	 En la trayectoria TP, la preparación incorpora herra-
mientas laborales acordes a las exigencias actua-
les, junto con experiencias de práctica profesional, 
contacto con entornos productivos y el desarrollo 
de competencias técnicas que puedan combinarse 
con la continuidad de estudios. Quienes ingresan a 
un trabajo inicial deben adaptarse a rutinas, respon-
sabilidades y relaciones propias del ámbito laboral. 

•	 En ambas trayectorias, la formación ignaciana invita 
a discernir las decisiones de futuro con responsabi-
lidad, integrando la fe y el deseo de contribuir a la 
transformación de los contextos en que participen. 
La experiencia de muchos egresados muestra que, 
aunque el ajuste a la siguiente etapa puede reque-
rir tiempo, una buena cantidad recurre a las herra-
mientas espirituales, éticas, académicas y socioe-
mocionales adquiridas durante la formación escolar 
en su colegio REI para enfrentar los desafíos de los 
nuevos entornos.

En línea con el modelo de OATs en el capítulo II, el perfil 
de estudiante que esperamos que egrese de nuestros 
establecimientos desarrolla integral e integradamente 
tres elementos: (a) identidad, (b) visión de mundo y (c) 
vocación y proyecto de vida. Queremos jóvenes capa-
ces de reconocer su historia, comprender sus fortalezas 
y limitaciones, y saber cómo aprenden y se relacionan. 
Esta conciencia personal incluye la experiencia funda-
mental de saberse amados/as por Dios, lo que sostiene 
su dignidad y orienta su modo de situarse en la vida. 
También buscamos que desarrollen una mirada críti-
ca, comprometida y amorosa de la realidad, desde la 
convicción ignaciana de que Dios está actuando en la 
historia y la vida cotidiana. Esto ha de invitarles a ver 
el mundo con esperanza y trabajar por la justicia y el 
cuidado de la casa común. Así, la continuidad de es-
tudios o incorporación al trabajo se vive no sólo como 
una aspiración individual, sino como una posibilidad 
concreta de contribuir al bien común. Finalmente, es-
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peramos que nuestras y nuestros estudiantes puedan 
tomar decisiones informadas y responsables sobre su 
futuro, integrando intereses, capacidades y circunstan-
cias, y ejercitando un discernimiento de sus grandes de-
seos que les permita reconocer ese llamado único que 
Dios les hace, que es su vocación. Todo esto se desa-
rrolla de maneras particulares en cada colegio, según 
su contexto. Sin embargo, en todos se busca que cada 
egresado pueda proyectarse hacia la siguiente etapa 
encarnando el proyecto educativo institucional de su 
establecimiento, que representa una apropiación local 
del Ideario común.

Para asegurar una buena transición a lo que vendrá 
después de IV° medio, es necesario cuidar algunos ele-
mentos de manera transversal. Como se señaló en el 
capítulo IV, un acompañamiento cercano –emocional, 
académico y espiritual– permite que los jóvenes en-
frenten este paso con mayor seguridad. Por ello, ofrecer 
espacios regulares de orientación y discernimiento con-
tribuye a que las decisiones se tomen con mayor pro-
fundidad y autonomía, atendiendo menos a las presio-
nes externas y más a la autenticidad del discernimiento 
personal. Consolidar hábitos de estudio, pensamiento 
crítico y competencias técnicas fortalece la capacidad 
de enfrentar nuevos desafíos. Promover habilidades 
socioemocionales –como la comunicación, la resolución 
de conflictos y el trabajo en equipo– facilita la adapta-
ción a diversos entornos. Reforzar la formación ética y 
ciudadana ayuda a que las y los estudiantes continúen 
actuando desde criterios de justicia, responsabilidad 
y cuidado de las y los demás. También es importante 
sostener el vínculo con las familias y generar oportuni-
dades de cierre que reconozcan la pluralidad de trayec-
torias y ritmos presentes en cada generación.

De esta manera, la salida de IV° medio se convierte en 
un proceso que articula preparación, cierre y continui-
dad; para que los aprendizajes académicos, técnicos, 
espirituales, socioemocionales y valóricos acompañen a 
las y los estudiantes en sus próximos pasos. Tanto en la 
trayectoria HC como en la TP, se busca que cada joven 
pueda iniciar esta nueva etapa acercándose al sueño 
que Dios tiene para él o ella.
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Capítulo VI
Diseño de experiencias y 
trayectorias escolares desde 
el MCI
La flexibilidad del currículum en Chile

El sistema curricular chileno establece, a través de las 
Bases Curriculares elaboradas por el Ministerio de Edu-
cación (MINEDUC) y aprobadas por el Consejo Nacional 
de Educación, un conjunto de objetivos de aprendizaje 
(OAs), junto con objetivos de aprendizaje transversales 
(OATs), que constituyen un horizonte común para todos 
los establecimientos del país. Sin embargo, no se trata de 
una prescripción cerrada, sino que incorpora el principio de 
flexibilidad curricular, reconociendo la responsabilidad de 
cada comunidad educativa de configurar su propuesta en 
coherencia con su proyecto educativo institucional (PEI).

Esta flexibilidad supone que los colegios y escuelas no se 
limiten a aplicar de manera lineal las orientaciones curri-
culares nacionales, sino que las interpreten desde su iden-
tidad y contexto. Las Bases Curriculares y el conjunto de 
lineamientos derivados de estas definen un piso común, 
pero dejan abierto el modo en que este piso se organiza y 
proyecta en la experiencia escolar concreta en cada esta-
blecimiento (García-Huidobro, 2024).

Para los colegios y escuelas de la REI, esto representa una 
oportunidad relevante para avanzar en el fortalecimien-
to del principio de integración curricular presentado en 
el capítulo I. La “partitura compartida” que es el MCI no 
se superpone a las orientaciones curriculares nacionales, 
sino que invita a leerlas y organizarlas desde una lógica 
de integración curricular, en coherencia con el Ideario y su 
visión humanista-cristiana. Así, la flexibilidad del sistema 
permite configurar trayectorias escolares con mayor uni-
dad de sentido.

La normativa ofrece mecanismos concretos para ello. El 
primero es el uso de las horas de libre disposición, que 
pueden organizarse según los sellos de cada PEI. Estas 
permiten profundizar aprendizajes o desarrollar asignatu-
ras propias, instancias pastorales-formativas y espacios de 
síntesis vital, como los descritos en el capítulo IV. Desde el 
MCI, su valor está en cómo favorecen una experiencia ar-
ticulada, en que los OAs dialogan con la visión ignaciana.

El segundo mecanismo es la posibilidad de elaborar pla-
nes y programas de estudio propios, que pueden reem-
plazar o complementar –total o parcialmente– los planes 
y programas propuestos por el MINEDUC, en la medida 
en que se asegure el logro de los OAs obligatorios en las 
Bases Curriculares. Esto permite reorganizar contenidos 
y énfasis desde una visión formativa coherente, haciendo 
más explícita la relación entre los OAs y la propuesta hu-
manista-cristiana expresada en los OATs y las orientacio-
nes del MCI para desarrollar las trayectorias verticales.

Estos espacios de flexibilidad suponen que cada colegio o 
escuela traduzca las orientaciones nacionales y su PEI en 
decisiones curriculares concretas y contextualizadas: or-
ganización del tiempo, articulación entre asignaturas, de-
sarrollo de experiencias integradoras y promoción de los 
OAs y OATs a lo largo de la trayectoria (García-Huidobro, 
2024). Desde el MCI, no se trata de agregar elementos, 
sino de configurar la experiencia escolar desde una lógi-
ca arquitectónica, integrando sus elementos verticales y 
transversales en trayectorias con unidad de sentido. Así, 
el desafío no es adaptar las orientaciones curriculares na-
cionales, sino habitarlas de otro modo, en sintonía con este 
MCI como partitura compartida de la REI.
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Distintas configuraciones curriculares 
en la REI y en los colegios y escuelas 

Educar en sintonía con el MCI no conduce a un modelo 
único para todos los establecimientos de la REI. Por el 
contrario, la idea de integración curricular, en diálogo con 
la flexibilidad del sistema y la diversidad de contextos, 
debiera dar lugar a múltiples configuraciones, que com-
parten una orientación común y se encarnan de manera 
situada.

En primer lugar, cada colegio o escuela está llamado a or-
ganizar progresivamente su experiencia escolar en cohe-
rencia con este MCI y su PEI, lo cual se debería expresar 
en un proyecto curricular del establecimiento. Este incluirá 
decisiones sobre la arquitectura curricular local (qué ver-
ticales y etapas o niveles), los tiempos asignados a cada 
cosa y la articulación de asignaturas académicas e ins-
tancias pastorales-formativas, junto con el diseño de ex-
periencias integradoras y énfasis en cada etapa. En este 
proceso, el MCI debería actuar como un horizonte de dis-
cernimiento, favoreciendo que las orientaciones para cada 
secuencia vertical y los OATs se entrelacen en la trayecto-
ria de las y los estudiantes.

En segundo lugar, la REI puede promover iniciativas cu-
rriculares de red, que expresen la sintonía compartida 
en torno al MCI. Estas no deberían anular la diversidad, 
pero sí generar marcos comunes en ámbitos relevantes. 
Entre ellas, pueden considerarse programas de educación 
religiosa, planes lectores compartidos o experiencias de 
innovación en torno a elementos centrales del proyecto 
jesuita/ignaciano, como la jefatura de curso u otras ins-
tancias de síntesis vital del aprendizaje. También, como se 
menciona en el capítulo IV, podrían explorarse espacios 
comunes de síntesis al final de la trayectoria escolar. Estas 
iniciativas introducen un mayor nivel de articulación en la 
red, que requiere ser asumido como parte de un proceso 
de coordinación y aprendizaje conjunto, cuidando siempre 
que haya una tensión fecunda entre orientación común y 
apropiación local, que potencie el desarrollo colectivo.

En tercer lugar, este MCI puede ser la base para que sur-
jan diversas iniciativas particulares, ya sea dentro de un 

colegio o escuela o entre algunos de ellos. Estas nacen 
de procesos locales o intereses compartidos, y permiten 
explorar nuevas formas de integración. En este sentido, la 
partitura compartida que es el MCI no sólo orienta, sino 
que también habilita creatividad, ofreciendo un lenguaje 
común para reconocer y proyectar estas experiencias.

Este dinamismo no se juega sólo a nivel institucional. 
El MCI también interpela a cada educador o educadora, 
quien dispone de márgenes de flexibilidad en su práctica: 
en cómo aborda los contenidos, cómo los relaciona con 
otras áreas y cómo diseña experiencias de aprendizaje. 
Educar según esta partitura implica una apropiación crea-
tiva personal. No se trata de replicar esquemas, sino de 
interpretar cómo favorecer un aprendizaje más integral e 
integrado desde la propia asignatura, instancia y/o con-
texto. Así, la integración curricular se construye también 
en decisiones cotidianas en los departamentos, las aulas 
y otros espacios formativos. En este escenario, el rol de la 
REI es animar, acompañar y articular: generar espacios de 
encuentro, ofrecer orientaciones y favorecer el aprendizaje 
compartido.

Finalmente, conviene decir que el proceso de adopción del 
MCI es progresivo. No se trata de alcanzar rápidamente 
una forma acabada, sino de avanzar gradualmente hacia 
experiencias más integradas, desarrollando capacidades 
institucionales y profesionales. En tal clave, la diversidad 
de caminos no es un problema, sino una riqueza. Al mis-
mo tiempo, la existencia de orientaciones comunes permi-
te reconocer un proceso convergente, en que los colegios 
y escuelas de la REI –y sus educadores/as– van afinando, 
juntos, sus acuerdos sobre qué educar y la estructuración 
de las trayectorias escolares que permite realizar esos 
acuerdos.

Así, en el cruce entre la flexibilidad de la arquitectura curri-
cular del sistema escolar chileno y esta partitura comparti-
da que es el MCI, se abre un espacio fecundo para diseñar 
experiencias y trayectorias escolares con mayor unidad de 
sentido, fieles al Ideario y la tradición educativa jesuita que 
lo inspira, y atentas a los desafíos del presente.
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Anexo A
Extractos de “Claves para una 
Integración Curricular Humanista-
Ignaciana” (FLACSI, 2025)
El propósito de este documento de FLACSI es compar-
tir 10 claves para desarrollar integraciones curriculares 
con lente ignaciano. Fueron formuladas por la comisión 
del proyecto 5 (P5) de FLACSI en el marco del Direc-
cionamiento Estratégico FLACSI 2023-2025, después 
de decantar los contenidos de siete paneles internacio-
nales con expertos realizados durante 2024. 

Se trata de pistas u orientaciones para que cada red o 
colegio de FLACSI construya acuerdos sobre qué en-
señar y estructure trayectorias educativas apropiadas 
para alcanzar dichos aprendizajes, permeadas de la 
visión espiritual y humanista de la Compañía de Jesús.

Clave 1: Asegurar una “visión 
arquitectónica” del currículum

La primera pista de cara al diseño de integraciones 
curriculares con sello jesuita es que exista una visión 
global –de conjunto– del acuerdo sobre qué ense-
ñar-aprender y la estructuración de las trayectorias 
educativas para lograrlo. En este sentido, la metáfora 
arquitectónica ayuda a comprender que el proceso es-
colar es como un edificio, con elementos visibles e in-
visibles, basales y terminales; y que lo relevante es la 
obra total, con el aporte de cada elemento “vertical” y 
“transversal” (es decir, de la progresión de etapas y gra-
dos –lo vertical– y de lo que cada asignatura e instancia 
pastoral-formativa aporta en cada grado –lo transver-
sal–). Para esto, debe haber: (a) coherencia global, con 
cada parte cumpliendo su función; y (b) conciencia de 
la visión global y el aporte específico de cada parte al 

conjunto. Un medio que ayuda mucho a cultivar esta 
visión es tener un “perfil del estudiante que queremos 
formar” que sea claro y conocido por todos (en la red 
o el colegio).

Clave 2: Cuidar que el principio de 
integración sea una visión humanista-
ignaciana

Que haya una visión de conjunto es requisito necesario 
para una integración curricular con sello jesuita, pero 
no suficiente (pues otras tradiciones –como el Bachi-
llerato Internacional, IB– también animan una visión 
arquitectónica de su currículum). Se requiere, además, 
que la visión esté permeada del humanismo cristiano 
tras la visión ignaciana, con la experiencia positiva de 
que Dios habita toda la realidad y nos llama a una vida 
en comunión con Él y “para y con los demás”, al modo 
de Jesús. En otras palabras, se necesita que el principio 
de integración curricular –ese conjunto de ideas que 
ayudan a vivir toda la experiencia escolar con unidad 
de sentido– sea un cristianismo moderno, que lleve a 
“hallar a Dios (Bondad, Verdad y Belleza) en todas las 
cosas”. Esto implica una visión espiritual que trasciende 
la clase de educación religiosa y las acciones pasto-
rales. También, debe ir más allá de la ética; dialogan-
do con las búsquedas científicas, el análisis histórico, 
las creaciones artísticas y la educación física. En suma, 
debe impregnar todo el acuerdo sobre qué enseñar y 
la estructuración de las trayectorias educativas, expli-
citando que Dios está en todo y animando excelencia y 
el mayor servicio en todo.
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Clave 3: Cuidar el lugar del 
conocimiento, diferenciando 
currículum de pedagogía

Como enseñan los estudios curriculares, el conoci-
miento especializado –producido por comunidades 
disciplinares con un método– es poderoso y está en la 
base del progreso moderno. Entre varios propósitos, 
los colegios existen para ofrecer acceso a estas fuen-
tes; y eso fue lo que llevó a nuestra estructura actual 
de asignaturas. Asumiendo esta realidad, nuestro dise-
ño de integraciones curriculares debe cuidar la impor-
tancia del conocimiento especializado. 

En este sentido, y contra varias modas actuales, el foco 
de nuestra educación no pueden ser “las y los estu-
diantes”. Esto sería equivalente a decir que el foco de 
los Ejercicios Espirituales es el ejercitante. Nuestro foco 
debe ser siempre “el encuentro del estudiante con el 
Bien, la Verdad y la Belleza (Dios)”, y eso debe invitar-
nos a abordar la falta de motivación –u otro desafío con 
estudiantes– como un reto pedagógico, distinto a rela-
tivizar el lugar del conocimiento poderoso en el currí-
culum. El propósito de la integración debe ser mostrar 
una visión de mundo integrada, con un abordaje rigu-
roso del conocimiento y sus precisiones conceptuales.

Clave 4: Asegurar que cada 
asignatura e instancia pastoral-
formativa reflexione y profundice 
su vínculo específico con la visión 
humanista-ignaciana del proyecto

En el contexto de diseñar integraciones curriculares con 
sello jesuita, la clave de cuidar el conocimiento riguroso 
exige educadores que sean, al mismo tiempo, (a) exper-
tos en su asignatura o instancia pastoral-formativa, y (b) 
portadores de una visión ignaciana amplia. Esto debería 
llevar a formular el sentido de cada asignatura/instancia 
en un currículum jesuita; su propósito formativo. Esto es: 
cómo se vincula la asignatura/instancia con la experien-
cia de que Dios habita toda la realidad y nos llama a 
una vida en comunión con Él y “para y con los demás”, 

al modo de Jesús. Por ejemplo, ¿cómo se vinculan la 
enseñanza del lenguaje y la literatura con esta visión? 
O, ¿qué relación tienen la evidencia científica, los patro-
nes matemáticos o el acompañamiento psicológico con 
el humanismo-cristiano? Esta clave supone que (a) las 
asignaturas e instancias pastorales-formativas no son 
asépticas, se pueden abordar desde varias perspectivas; 
y (b) una integración curricular jesuita exige reflexionar 
sobre estas perspectivas, para cultivar la propiamente 
ignaciana. Esto será la base para conexiones respetuo-
sas de lo específico, pero que cruzan las fronteras disci-
plinares cuando nuestra visión de mundo lo exige.

Clave 5: Delimitar etapas de la 
trayectoria escolar incluyendo la visión 
ignaciana

Un acuerdo sobre qué se debe aprender quedaría trun-
co sin una estructuración de la trayectoria escolar para 
alcanzar esos aprendizajes. Y, naturalmente, esto pide 
delimitar etapas del proceso. En la mayoría de los ca-
sos, esta estructuración se basa en el ciclo vital del es-
tudiantado y criterios administrativos, como asegurar 
grupos equivalentes de estudiantes para la gestión o 
distribuir eficientemente al profesorado. Esta quinta 
clave anima a incluir la visión ignaciana en tal demarca-
ción, introduciendo temas como el nivel de autonomía 
del estudiantado o el tipo de acompañamiento requeri-
do en cada etapa. La secuencia de etapas también de-
biera incluir “perfiles intermedios” del estudiante que 
queremos formar (al final de cada etapa), que ayuden a 
comprender integralmente la respectiva etapa. 

Aunque el número de etapas depende de cada con-
texto, la comisión del P5 sugirió una delimitación mí-
nima de tres etapas: (a) un “tiempo de alfabetización”, 
asociado a la infancia (que incluye aprender a leer y 
escribir, así como una alfabetización ignaciana por ser 
diseñada); (b) un “tiempo de siembra”, asociado a la 
educación básica, en que introducir a lo mejor de la he-
rencia humana en ciencias, historia, doctrina católica, 
etc.; y (c) un “tiempo de especialización y discernimien-
to del proyecto vital”, asociado a la secundaria.
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Clave 6: Cuidar la progresión “vertical” 
en las asignaturas e instancias 
pastorales-formativas a lo largo de la 
trayectoria

El propósito de delimitar bien las etapas es organizar 
lo mejor posible el proceso educativo. Esto pide cui-
dar la secuenciación de objetivos de aprendizaje, que 
en algunos casos es progresión en una asignatura o 
instancia pastoral-formativa, y en otros casos es poner 
fundamentos para la aparición de una nueva asignatu-
ra/instancia en la etapa siguiente. Esto debiese poner 
especial atención a tres puntos. Primero, el desarrollo 
gradual de aquellos modos de pensar o aproximarse a 
la realidad que trascienden una asignatura o instancia 
(como el pensamiento científico, que no es exclusivo de 
una asignatura). En segundo lugar, cuidar que las pro-
gresiones incluyan los propósitos formativos; es decir, 
cómo cada asignatura/instancia colabora al propósito 
mayor de la educación jesuita en cada etapa. Y, final-
mente, asegurar que las progresiones no descuiden 
ninguna etapa. En particular, dado el foco jesuita tra-
dicional en la juventud (la enseñanza media), asegurar 
que no se desatiendan las etapas iniciales.

Clave 7: Pensar las articulaciones 
“horizontales” entre asignaturas e 
instancias pastorales-formativas 
según la etapa y los objetivos de 
aprendizaje a lograr

Asumiendo un principio jesuita de integración y el cui-
dado por el conocimiento riguroso (con reflexiones en 
cada asignatura e instancia sobre su propósito formati-
vo ignaciano), ¿cómo debieran darse concretamente las 
articulaciones horizontales –es decir, en un mismo ni-
vel– entre distintas áreas del currículum? La mejor res-
puesta es: depende. Hay muchas formas de articular y 
la más apropiada varía según (a) la etapa escolar y (b) 
los objetivos de aprendizaje a articular. En primaria, un 
educador pasa gran parte del día con sus estudiantes, 
entonces la articulación pasa mucho por su persona. 
En secundaria, en cambio, el estudiantado comparte 

con muchos especialistas, entonces la articulación exi-
ge diálogos y coordinaciones complejas. 

Además, los estudios curriculares distinguen tres tipos 
de articulación: (a) transdisciplina, cuando se aborda 
un tema sin considerar las asignaturas o ámbitos; (b) 
interdisciplina, cuando se combinan asignaturas/ám-
bitos para abordar el tema; y (c) multidisciplina, cuan-
do varias asignaturas/ámbitos tratan paralelamente el 
tema (pero en sus propios espacios y tiempos, sin mez-
clarse). El IB propone usar transdisciplina en primaria, 
interdisciplina en los años intermedios y multidisciplina 
en secundaria. Y así, hay que pensar qué tipo de articu-
lación conviene según la etapa escolar y qué objetivos 
de aprendizaje se quiere articular. 

Clave 8: Cuidar el desarrollo 
transversal de habilidades genéricas 
e ignacianas que ayudan a hacer 
síntesis vital en torno al principio de 
integración

El propósito de la educación jesuita exige que, además 
de (a) aprender con rigor en cada asignatura e instancia 
pastoral-formativa (lo vertical), y (b) articular objetivos 
de aprendizaje relacionados en un mismo nivel (lo ho-
rizontal), se favorezca la síntesis vital a la luz del prin-
cipio de integración. Es decir, que se promueva la expe-
riencia integradora de que Dios habita toda la realidad 
y nos llama a vivir en comunión con Él y “para y con 
los demás”, como Jesús. Esto requiere una visión que lo 
permee todo, pero también estrategias concretas para 
desarrollar ciertas habilidades. Por ejemplo, la habili-
dad ignaciana de “discernir”, que exige la habilidad ge-
nérica del pensamiento crítico. Esto importa en todas 
las etapas, pero especialmente en secundaria, donde 
(a) la especialización del conocimiento trae fragmen-
tación curricular, y (b) se incuban las decisiones vo-
cacionales y de proyecto vital. En el IB, hay un curso 
final de “Teoría del Conocimiento” (para III°-IV° medio), 
que ayuda a comprender y valorar el aporte de cada 
asignatura en el currículum. En nuestros colegios, hay 
experiencias de pausa ignaciana dentro de la jornada, 
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procesos para trabajar el proyecto de vida y Ejercicios 
Espirituales. Pero, quizás falta un curso final inspirado 
en nuestra tradición filosófico-teológica, que ayude a 
conectar ciencias y humanidades con la visión ignacia-
na; ¿algo de antropología y/o epistemología ignaciana? 
En el mismo sentido, quizás deberíamos explorar e im-
plementar más alternativas de “filosofía para niños”.

Clave 9: Elegir con cuidado las 
referencias externas a las que se 
expone al estudiantado, para que 
sean apropiadas a cada etapa 
y consistentes con el principio de 
integración

La atención que había en la Ratio Studiorum a los deta-
lles del proceso educativo –más allá de la delimitación 
gruesa de etapas y asignaturas– invita a un cuidado 
análogo hoy. En particular, la Ratio ponía especial cui-
dado a qué se leía y qué no debía leerse, ofreciendo 
criterios para formular planes lectores afines al currí-
culum. En esta lógica, una clave relevante a la hora de 
construir acuerdos sobre qué enseñar-aprender y tra-
yectorias educativas para ello, debiese ser poner aten-
ción a qué referencias externas se proponen a las y los 
estudiantes en cada etapa y asignatura/instancia, sean 
textos, videos, sitios web u otras. Las referencias mis-
mas deben ser seleccionadas en cada contexto, pero 
“una visión tipo Ratio” cuidaría que sean (a) apropiadas 
a la etapa, (b) reconocidas por su solidez, y (c) afines 
a la visión y los grandes principios que se quieren in-
culcar. ¿Por qué? Pues las referencias forman el voca-
bulario, los ideales y la imaginación; por ende, el cora-
zón y el espíritu. Entonces, el cuerpo educador debería 
seleccionarlas con criterios conocidos y compartidos, 
consistentes con el proyecto común.

Clave 10: Incluir la participación 
permanente de educadores en la 
construcción curricular, para que el 
acuerdo colectivo tenga legitimidad y 
adhesión

Si se comprende que el currículum es el acuerdo so-
bre qué enseñar y la consiguiente estructuración de las 
trayectorias educativas (de red, colegio o ambos), hay 
que asegurar cierto grado de participación de las y los 
educadores en las deliberaciones. Sin esto, es proba-
ble que el currículum tenga baja legitimidad, entonces 
la adhesión del cuerpo educador –al llevarlo a las au-
las, en las planificaciones y las clases– sea parcial. Por 
supuesto, esto implica que, además de lo propiamente 
técnico, el currículum entraña elementos comunitarios 
y políticos de diálogo y gobernanza en cada red y co-
legio, que son inherentes a su desarrollo. Y se requie-
ren al menos cuatro cosas: (a) una comprensión de la 
vocación educadora como “vocación colegiada” (cuyos 
marcos ordenadores son, en primer lugar, el proyec-
to educativo y, en segundo lugar, el currículum que da 
estructura a la colaboración en la enseñanza); (b) sufi-
ciente formación del cuerpo educador en espiritualidad 
ignaciana y educación jesuita; (c) suficiente formación 
–al menos de un grupo nuclear– en currículum y de-
sarrollo curricular; y (d) las instancias concretas para 
el diálogo y la construcción colectiva que exige esta 
comprensión de currículum (pues supone procesos re-
flexivos y deliberativos permanentes en varios niveles).
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Anexo B
Dimensiones del estudiante tras 
los OATs de la REI en el capítulo II
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